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NECROLOGIA 

DON ANDRES OVEJERO BUSTlAMANTE 

POR 

FERNANDO ALVA3EZ DE SOTOMAYOR 





D. An drés Ove je ro Bus tamante. 





HOY e~s n'lllevo ·día de luto p'a["a ·eSita Aca.dJemia, pues, ~como ya sa­

ben los Sr,es. A.cadémico-s, estta ma;ñana ha recihid1o .cristiana ISie\pru,l­

tUJra nruestiDo inolvidah~e oomlpañell"o ST. Ovej.ero; p~oodiJda bien senSii­

H1e pa!l'1a todois'. 
!Su •ex.Ílstenci:a, llena d.e ·cont,ra·stes, fué p:resi1di·da ·por lllllla iJimita,da 

bondad y un -singular desi,nrt~e~és, que le Hev·ó, incluso, 1a, },a impr,evi­

tsión ·de no poder reunir lo que económicam:ent.e mlecesitaha para vi1V:úr 
los ,úJtimos años con 1el d1esalhogo que m.evecía. 

!Sin ·emha["go, eJ agrtadecimi ento y aten·ciones d:e la Institución, que 
ú1ltimam1en'te fué su co.fllst¡alnte .d:es·velo, Els,cuela .de Ga¡pacirtaci.ón So­

ei,arl d.e Tr·aha j.a.dor-es, hi.zo pos~hle que en su av,a:nz,atd!a eda:d tuviera los 

cu~d~ad.os neoesarios .p.a~a su ~anqui1i.dad1 m.aterriail y espiritual. 

Dota,do die texcepC:iona~e~s condiciones para la ·enseñanz,a, Ca,tedrá­

t~oo dle 1a Uinti!Vler·s,i.d1a,d, de oratoria fácil y persona[.isimlal, Hena .die in­

genio y b["iJlanrt1ez, fué ,el Profeso[" tquerido ·de ·sus num.erosos d'1scipu· 

los., en:tr1e los ~que se contahan, partic:uila:rmeTiite, los ·el1,ementos oibrreros 

en l ns últi,mos tiempos. 

Yo he :p:resencia1do, .durant:e muchos años, :su l'a!ho:r m1ara~iHo1S1a en 

el Mu'seo d!el PI'Ia,d,o, al frente d!e ~u1s nll!Illeroso:s oy.enrtes. 

El['lai adtmirabJ:e,. a pes·a[" 1de ·srus limitaciones fís~:c:a 1s, .el esfuer'Zo qu:e 

poniÍa en ell ,d;esem'Peño d1e su misi·ón peda:gó-gi1ca que realizó, ca1sri has .. 

ta eJ final de 1SU ·e:Xistenci1a, c;o.p: ~J maryo¡r ·C'llt'tVJSiia:S'!IlO! D·~1~1f.!a'UJSte en paz 

nuestro lJont,qo ~o~pa!!ero~ 

.,.,.. ~09 





NEGRO LOGIA 

DON LUIS PEREZ BUENO 

POR 

FERNANDO ALVAREZ DE SOTOMAYOR 





LICENCIADO en Dereciho, D. Luis P,érr,ez Bueno, en l 1819l4, en la Uni~ 
Vietr:sildlald .dJe Gr,ana,d1a, .desem¡peñó, entr:e otros., 1os ea~rgos importanrtírsi­

mos .die P[-oif,eso~r ~ae Térmiln10 por Oposirción ,de His~01ria y Técnirca de 

~a~s A.Ttes Decolrartirvars en la EtSicuela ·de Ar~es y Ofid.üs Arrtísr6c:ns d1e 

M:a1d!r:iJd. Mi1emhro Secr·etarriio .d:e la Corn11isión Varlo'radorra. d.e o·bjetos ar­

tísrtiic:os ~que sre exportan fuer'a d!e E.spaiña. Vo1c.arl de l1a Jrmta de lcono­

g~alfia Nrarcio:nal. Miemihro d·e las Comils·iones Ej ecUitiva,s ·en las ~ex:posi · 

riones internacionales de Artes Decorartivas ·e industrira:l,es en Franci,a 

e lrt~aiL1a. F.orrmó parte en va~r,i.as y re1petidta,s oc:a·sriones d!e las exposicio­

nes n!arciona~les y T;rilhu:nales de Oposiciones a Cát·edr1a1s ·en las Ers;cuelas 

S111perriorr~es y en1 la1s d:e Artes y Oficios'. F~o~rrm,a pra~rte de las Comi,s,ione.s 

O~r~ani~za:dol!"ars d1e EXiposi,ciones ·dre la Srorcied1ad "Amigüs del A~rte", en­

trie o:tr¡als, .de d'ihujos y arUomhras españo'las. Fu1é pr'emi·a.do con M·ed:aUa 

·de Oro ·en la Expo!s~c1ión lnternaciona~ de Artes. D:ecoratilvas:, C'elehrad:a 

en Parírs en l91215r. Dió nunterosa's y consta.llltes eon:ferenc:i.as sohrre temas 

,artísüc:os, tanto en E1s'P'aña co1no en el ·extranje,ro , y ·es de resalta~ 

su r~crien1Je inte~~enci.ón en l~a seSlió:nr púhlica y solemne organiza'd'a 

por e1l In~s:tirt:uto de España, ~en eonmemor:arci~ón dlel Do1gma de la Irnna­

cul·a.dial Colllcrepci,ón, y .en cuyo arcto os:te!nltó la retpl}esen.tla1crión d,e nue!s· 

tr.a Aca:diemia, desa·r'rollallldo e:l tema ~~La Vir:gen Inmaculada en e[ Arrte 

español"~ 

,Autor de numerosras e i~mportantes oibr'a's, entr'e las ouales se des­

ta-c:an las titulladas "Arr'Üsltas Le·v.anti.n10s", Antigua Cer:ámri·ca Valencira· 

na", "Hirerrros artísticos españo1les", siglos XII a1l XVIII ; "El Mueble, "El 
A:r.te de1l vi1drrio en E~spaña , hia,sta el sr~g[o xrx". 

:Erl·egirdo Aüa,démi:co num~errario de nuesltra Co·rporación ·en 4 d·e n1H · 

yo die 194Q., illl~esó ~en 30 d'e junio d1el mirsmo año, des,arrrorllando en1 



su ·di,slcu:r:so un interesantísimo estud1~o ·so'b~e la Real FáhdCial d~e crris· 

·tal'es ·d:e S:an naefonso (La Granj-a)~ s:ienldo cont:esta,d:o, en ·niOniD~e ·de 

I~a >Cor:pol'!wción, por nuestro Secretario Gen1er:ail, el Sr. Fr:aniCiés. 

¡Pelr'o eon :ser e~ao~dinariia, l'a p~sona[idald .die ;nlllesJtro emiinen­

te Clom¡p·añletro, ·ouy;a pérdiJdla lam:entamos todos ,srinceram.ente, y que 

durante más ~die cincuenta año's se consagró por ·entJer;o a la .diivu]iga­

ci,ón d¡elJ. art·e español en los as1pecltos srUJnltrula~ios y ·dieico~atlivos, aun d'e 

'd:esil:iacar~s'e por su ·Ciaráct·er amalble y hond:a1d:oso, por el fervor que po· 

nía ;en ·dlemos'tlra!r sin esfuerzo 1a .signiffcadón ejempJ'anillente human:a, 

aumenta, inclu so, nuestr.o ·d!olo~r ·el heciho .d1e ~que D. Lui's Pérez BUJenlo 

ha1 muerto l'iepenrtinam,ente y puede a,s,egurars.e qrue en pl:ena ,a:cti~da·d. 

Figura!s como 1a suya no s1e o[vid:an, tanto Hte~ra~i!a y p~rotFe~~ona'lmente, 

como por a!qu'eUa:s conldi,ciones morales y soci,a]:es que J,e a:d:orn.ahan. 

Creo, piU!es, 1qu:e J,a Áica1dlemia diehe ih:ac:er eonsrtar en acta 'l·a máxi­

ma cond!olenda, y lev·arnto la s~esi.ón en seña[ .die du1elo, ·dlando trasliad:o 
dt" to:d:o ·ello a l:a famiHa. 



EL TESTAMENTO DE D. VIGENTE LOPEZ 

POR 

EL MARQUES DE SALTILLO 

DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA 





conmemoración del centenario de D. Vicente López ha produ-

ciclo una porción de trabajos interesant,es respecto al mismo. Sin em­

bargo, su testamento no ha. sido publicado hasta ahora. Suelen s·er los 

documentos notariales de esta clase meram,ente formularios o más per­

sonales, trasunto de la v.oluntad ·del testa,dor, independiente de la pauta 

obligada que rige en esos casos. A esta segunda ciase corresponde el del 

pintor valenciano, suset~ito por él en Madrid a 20 de enero de 118147. La 

invocación y declaración de f,e respond·en a sus sentimi,entos cristianos 

en la form~a usada entonces. Dispone sea su entierro pobre, sin lujo ni 

ostentación; S·eña,laha quinientas WSa:S de sucfragio por SU alma, con los 

legados, píos y mandas ;forzosas d'e estilo. Declara su matrimonio y su­

cesión, así como la iherencia correspondiente a sus hijos por muerte de 

su madre, y las cantida,des recibidas a cuenta por ·cada uno ,de ,ellos. 

El a1nor al nieto, D. Vicente López T~errent, se pone ,de manifiesto por 

el legado ·de los libros y del reloj ·de oro, ·presente regio. Su ,cariño fa­

Iniliar lo demuestran las mandas .a SUS primas hermanas. eomo .devo· 

ción a la V·enerable Inés de Beniganín, con el ·encargo de un cuadro 

de la misma para cuando llegara el caso de su beatificación. Hacía 

constar había ,pintado varios cuadros para una .persona muy ·distin· 

guida, a quien se entl."egarían cuando los r,eclamase, así como tenía en 

su pod·er varios efectos d~e la Real Tapicería, cuya devolución ordenaba. 

Su gratitud a ,personas de su s,ervicio, como D. V·entura Ferri o dis­

cípulos, como D. Ni,colás Gato, es patente en las cláusulas que les dedica. 

Como su hijo D. Luis López había contraído matrimonio en París 
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en aquel a·ño, o~dena!ba se le avisara, una vez ocurrido su falleci­

miento (1). 

Su caudal entonces a'scendía a catorce o quince mH duros., y, si va­
riara, lo declararía en una M:emoria que dejaría firmada. 

Las oláusulas de albaceas .e institución d:e herederos nada singular 
contenían. E.l te~to del testamento d:ecía así: 

''En el nombre de Dios todopoderoso, am·én. Yo, D. Vicente López 
y Portaña, Caballero ·de ,la R·eal ry Distinguida Ord·en :de Carlos tercero, 

Gran 'Cruz de la Ameri·cana ;de Isabel la ,Católica, Primer Pintor de Cá· 

mara de S. M .. , vecino de esta Muy H·eroica ViJla de Madrid, natural 
.d·e la ciudad de Valencia, hijo legítimo d:e D. Gristóhal López y d1e doña 
Manuela Portaña, de estado viudo de D . .a Vicenta Piquer y Gratfrón, 
hallándome al pres•ente sin palrticUJla.r noved:a,d en m1i salud, en mi cabal 
juicio, m·emoria y entendimiento natural; c~eyendo, como creo, en el 
alto e incomp.rensibJe misterio de la Santísima Trinida·d·, Padre, Hijo y 

E:spíritu Santo, tres personas .distinta,s y un ·solo Dios ver·da·dero, y todo 
lo demás que cree y confiesa nuestra Santa Madre Iglesia Católica Apos­
tólica Romana, en cuY'a· fe y creencia he vividiO siempr•e y protesto oon· 
tinuar hasta la muerte, aeseando que cuando me Hegue la hora d·e ella 
en nada más tenga ·que ;pensar ni em.plearm·e que en pedir a Su Dhrina 
Majestad el per,dón d·e mis culpas, ordeno mi testamento ·en la forma 
·siguiente: 

l.a Prim·eramente encomiendo mi .aJ.ma a Dios Nuestro Señor, que 
la crió y r·edimió con ·su pr·eciosa ·sangr~e y mandó eJ. cuerpo a la tierra 
d:e que fué forma.do, el cual, cuando Su Divina Maj·estad fuese servido 
llev.arme para sí, ·es mi voluntad se .amorta;j'e ·COn hábito de Religioso 

M.erce·dario; y si 'por algün accidente no pudiera verificarse, -con el que 

(1) El 20 de enero de aquel año le concedió licencia y autorización para contraer matri· 
monio con la señorita de Menville, porque la voluntad libre del señor otorgante se dirige a 
faculta•rle ampliamente a fin de que se verifique dicho matrimonio.-ll?.0 25.427, folio 52. 
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d·eterminen los albaceas que nomhra:r.é más adelante, quienes .dispon­
drán mi funeraJ según les parezca conveniente. 

'2.a Aun:que soy individuo de la Hermandad d:e Cda~dos de SS. MM. 
y AA. estahlecid'a. ~en .el convento de ReHgiosas ·de la Enearna,ción, por 
ahora no cost;ea dicha Corporación los entierros. Y, de consiguiente, 
encargo a mis albaceas ·dispongan el mío pobremente, sin ningún lujo 
m ostentación, -poniendo mi ca.dáver en el sruelo sohre una hayeta negra, 
sin manto ni otra ninguna d:ecoración, dándole sepultura en el cemen­

terio respectivo a la ,parroquia de que fuere feligrés a'l tiempo de mi 
fallecimiento, y de ningún modo en nicho. 

3:. a Es mi voluntad se celebren por mi a1lma e intención quinien· 
tas misas rezadas, dándO'se de limosna por cada una seis reales vellón, y 
que, exceptuada la cuarta parte tocante a, la parroquia, s~e encarguen 
por mis albaceas a los señores sacerdotes que gustaren. 

4.a Lego para la conserv·ación d1e los Santos Lugares ·de Jerusalén, 
redención de cautivos cristianos y d·emás m·andas forzosas, veinte reales 
vellón por una vez. 

s .. a También le~o a los Hospitales GeneraiJ. y d.e la Pasión, de esta 

Corte, trescientos :r·ea,les vellón por una vez. 

·6. a Asimismo lego a beneficio de las viudas y huérfanos de los es­
paño;les que fallecieron defendiendo nuestra justa c.aus~a en la guerra 

de la Independencia, doce r;eales vellón. 

7 .a Decla.ro tengo dos hijos, haibid:os en mi m·atrimonio con doña 

Vicenta Piquer Grafrón, llamados D. Bernardo y D. Luis López, que 

se hallan ca,sados. 

1&a También declaro que al fallecimiento de la referida mi con· 
sorte, D. a Ma,ría Vieenta Piquer y Grafrón, se hizo inventario, tasa~ción 

y partición extrajudicial de nuestros bienes, y que •cor.respondieron a 
cada uno de los r1eferidos. dos hijos, por su legítima materna, m,itl cua· 
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trocientas cincuenta lihras, .diez y siete sueldos y once dineros, moneda 

valenciana. 

9. a Igualmente declaro que el haber materno correspondiente a 

mi hijo D. Bernardo López Grafrón lo tiene ya recibi:do, en conformi­

dad de la escritura otorgada en ocho de fehr;ero d:e mil ochocientos 

veinte y siete, ante D. Valentin Santos Díaz, Escribano de S. M. y del 

Colegio de esta Corte. 

10. Del propio modo declaro que el mismo D. Bernardo, al tiempo 

de cont·raer su matrimonio con D. a J acotba Terrent, recibió por cuenta 

de su legítima paterna diez y ocho mil quinientos un reales y veinte y 

seis maravedis, conforn1·e al tenor de la escritura contenida en la cláu­

sula antecedente, cuya cantidad deherá traer .a colación y reci.bir d·e 

menos cuando se pa;rtan mis hiene,s, pa.ra que su hermano no expe:r.i­

mente el menor perjuicio. 

11. Declaro que la ca.sa de la calle del M·ar, ·en Valencia, se la ten .. 

go cedida a mi hijo D. Bernardo, habiendo indemnizado d.e su valor a 

nú hijo D. Luis para establ·e-cer entre amhos la debida igualdad, como 

consta de recibo suyo que se halla entre mis pa~peles. 

1'2. Asimismo declaro que mi hijo D. Luis ha recibido, como su 

hermano D. Bernar:do, el haber materno y cuanto dinero dejó en mi 

poder a su salida pa~ra Ro.m.a, según los recihos que de su mano se halla­

rán entr·e mis papeles. 

13. Lego a mis hijas poHt:iüas D.a Jacoba Terrent y D.a Virginia 

Menvrille seis mil reales d.e vellón a cada una. 

14. Es 1ni voluntad que a mi nieto D. Vicente López y Ter,rent se 

le deje escoger de mi lihrer.ÍJa los libros que quiera, y, si sigue como hasta 

el día el nohle arte de la pintura, las estampa·s que le a:comoden y el 

reloj de oro que me regaló S. M. 
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15. Declaro tengo cinco primas hermanas, que lo son: En Valen­

cia, D . .a Mariana Portaña y D. a Agustina Portaña; D·. a Francisca Poi"­

taña, consorte de D. Jo:s•é Cala·do, en Barcelona, y en Madrid, D.a Tere­

sa Portaña y D. a Victoria Portaña, a ea,da una de las cua•l'es les dejo 

quini·entos reales vellón .pa ~ra que rueguen a Dios por mí. 

1'6. Tamibi,én es mi voluntad ~que, si llegase el caso de la beatifica­

ción de la Ma1dre Inés de Beniganín, s·e p:inte, o por nlis hijos o por otro 

buen profesor, el cuadro para el altar de la mis1na, pag1a1do d.e mis bie­

nes según su mérito, y se ·entregue a su .convento de religiosas agustinas 

recoletas de Beniganín, pues es ofe·rta que hicin1os mi ·esposa y yo cuan­

do 'estuvo gravem·ente en:ferma; y, si hubieren ·muerto mis hijos, lo cum­

pla mi nieto D. Vicent·e, o los suyos, o quien le represente. 

17. Declaro que en mi pod,er ohran ·dos retratos de 1nedio cuerpo 

de personas muy di,stinguidas; un cuadro de la Concepción, com'O d·e 

diez pies d:e alto y cinco d.e ancho; otro con1o de una vara, piin.tado en 

tabla, de la Coronación de la Virg·en, y un cuadro en c01br.e de los. Co­

razones de Jesús y !María ·con varios niños, cuyos cuadros, pintados 

por mí, dehen devolverse tan lueg-o como sru dueño los pida. 

18. Igualmente tengo ·en n1i poder varios efectos de la Real Tapi~ 

cería, de los cuales tengo da,do recibo, el cual s·e recogerá al .devolvedos, 

así como una mesa de dos vara,s, de pórfido, para moler colores, la mesa 

de mi librería y un cañón de hierro y un za:pato de tercliopelo, que, a 

pesar de no tener reciho da·do de ·estos últimos e1fectos, decl1aTo que per­

tenecen a S. M. y que se devuelvan inmediatamente. 

19. También es mi voluntad que, s:i a mi fallecimiento existies·e o 

estuviese a mi .servicio D. a Ventura Fer:ri, se la den mil y quinientos 

reales vellón, una docena de sábanas y un cuhierto de plata por el buen 
comportamiento que ha observado en mi servicio y el inter és que s·e ha 

tomado en lo que ha maneja~do. 
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20. A m;i querido discípulo D. Nicolás Gato Gar,cía, mando se le 

dé el 'boceto de la Gloria, del techo d'e la es;calera del Escorial. 

21. Mando se .satisfagan exactamente las deudas si aparecies·en le­

gíti~mas contra mí y que s·e cobren las que huhier·e en mi favor. 

'2'2. Quiero que, verHicadu mi fallecimiento, se avise in1nediata· 

mente a mi hijo D. Luis López por si quiere v~enir de Pad,s, donde re­

side, y hacers·e cargo de la mitad de m:i1s bienes que le correspond·e, del 

mismo modo que lo hará su hermano D. Bernardo. 

2'3. Deolaro que los fondos con que únicamente me hallo en la ac­

tualidad ascienden tan sólo de catorce a quince mil duros, y si en cuan· 
to a esto hubiere ·en lo sucesivo alguna variación notahle, la d~eja,ré de­

clara:da en la m~emoria que se expresará en la sigUJiente cláusula. 

24. Si entre mis papeles o en poder de persona de mi confianza s:e 

hallare una memoria testamentaria firmada de mi puño, con fecha pos· 

terior a la de hoy, quiero se tenga por pall"te d:e este t~estamento y que 

se observe exactamente su tenor, del mismo modo que si a.quí se inser­

tare, protocolizándose ~en los regist'ros del presente escribano. 

25. Para cumplir y pagar to·do lo contenido en este testam·ento y 

en la memoria citada, nombro por mis a~l1baeeas y testamenta1rios a lo,s 

expresados mis hijos D. Bernar:do y D. Luis López y a los Sr,es. D. Mi­

guel Paredes, Capellán de la Real Iglesia de San J,s'i~d:ro, y D. Francisco 

Faihrí, Catedrático de la A·ca:demia de San Fernando, confidéndoles, y 

a ca~da uno in solidum, tan a~m.plio y bastante pod'er como legalmente se 

requiere, para que, verifica,do mi fallecimiento, realicen lo que d·ejo dis­

puesto y demás que dispus!iere en la cita1da memoria, pudiendo en caso 

necesario, para realizarlo, vender lo .preciso de los más bien parado de 

mis bienes, en pública al,moneda o fuera de ella, y si al efecto no fuere 

sufi·ciente el término legal, S·e lo pr,orrogo por tod:o el demás necesario 
que hubieren menester. 
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2·6. Después de cumplido y paga,do todo lo referido y de1nás que 

contenga la memoria indicada, del rremanente que quedar'e ,de mis bie­

nes muebles, raíces, derechos, acciones y futuras sucesiones, instituyo 

. por mis únicos y universales her·ed.eros a los re·feridos D. Bernarid·o y 

D. Lui'S López Grafrón, mis dos hijos, por iguales partes, quienes los lle­

ven y gocen con 1a bendición de Dios y la mía. 

2'7. Ord:eno que mi testam·entaría se evacue amigable y extrajudi­
cialmente por mis alhaceas, inventariando, tasando y partiendo mis hie­

nes y archiVtando estas nperaciones en oficio d:e Es·cr:itbano público, sin 
intervención de autori,dad ni Tribunal alguno, que e~presamente pro­

hibo, aun cuando me coja la muerte durante la ausencia de dicho mi 

hijo D. Luis, en ouyo caso es mi voluntad que le representen y se hagan 

cargo de su ha,ber, interinamente, su hermano D. Bernar·do y los demás 

albaceas, hasta tanto que el D. Luis disponga lo que eonceptúe n1ás útil 

en cuanto a },a recaudación y conservación de lo que ~s ·e le adjudique. 

218. Y por el presente revoco, anulo y do¡y por de ningún valor ni 

efecto todas las dis·po.sieiones qu~e antes de ésta haya hecho, por escrito, 

de palabra o en otra forma, y sólo ésta quiero valga y se tenga por mi 
última y delliherada voluntad, d·e~ mo,do que más haya lugar en d·ere­

cho. Así lo otorgo y firmo ante el present-e escribano del número de esta 

Villa de Madrid, a veinte y seis de julio d·e mil ochocientos cuarenta y 

siete, siendo testigos llamados y rogados D. Vicente Cancio, D. Agustín 

Cancio y D. Antonio Cid, vecinos de esta Corte; y yo, el escri·bano, doy 

fe conozco al otorgante. Vicente López. 

Ante mí, Martín Santín y V ázquez (1). 

(1) P.0 25.472. 
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DOS PINTURAS SOBR.E COB1RE DEL DMNO MORALES 

POR 

A. RODRíGUEZ-MOÑINO 





EN una de las notas puestas por Sáncihez Cantón a sus Fuentes lite. 
rarias para la historiJa &el arte españo1l ·1, relativa a Luis Morales, se 

dice que no se conoce ningún cuatdro de dicho artista pinta;do sobre co­

bre, en lámina según el texto del siglo XVII'I comentado. Efectivamente, 

ninguno de los biógrafos 2 de Morales señala obra cierta alguna que no 

esté hecha sobre tabla o lienzo. Sin emhargo, tenemos dos testimonios 

docun1oentales de que pintó en cobres y, por s~i son de alguna utilida-d 

para los que se ocupan de estas cuestiones, vamos a exhumarlos aquí. 

Figura el primero en un documento 3 en el cual Francisco Martín 

Ca'brilla, merca1der de mercería, tutor y curador ~de Pedro 'Crespo, hijo 

de Francisco Crespo y María Suárez, difuntos, otorga recibo de los bie­

nes del dicho menor de que se hace cargo, en Badajoz, ante el escriba­

no Diego Martín, el día 2'3 de junio de }614191
• 

Contiene un lista y tasadón de 35 cuadros, muchos de ellos que, 

por el tema, nos parecen indudablemente moralescos, pero tan sólo 

uno con nombre del arüsta: "vna lamina de nuestra señora de mor .a­

les en 50 reales". Si por lánvi.na hemos de entender cobre, he ahí la 

primer pintura de Morales que aparece, confirmando lo dicho por Pa­

loinino, realizada sobre tal materia. 

Desgraciadan1ente, no hemos podido localizar su para,dero actual. 

Sería curioso averiguar las sucesivas colecciones en que figuró, pero el 

l. :F. 1. SÁNCHEZ CANTÓN: Fuentes literarias para la historia del arte esparíol, IV (Madrid, 
1936), 43. 

2. 'Para la bibliografía del pintor hay da tos recogidos en mi trabajo El divino Morales en 
Portugal, Lisboa, 1944, pág. 19. 

3. Archivo de Protocolos de Badajoz. Escribanía de Diego Martín , Protocolo de 1649. La 
almoneda de los bienes de María Suárez (enero de 1648, ante el mismo escribano) precisa más 
el tema, a unque no da el nombt-e de Morales : ((vJ1 qúadrti pequeño de nuestra señora de la~ 
angustias en SO rs.)), 
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esta1do del Archivo de Protocolos de Ba·dajoz, incon1pletísin1o y apenas 

aprove~hable salvo en los volúmenes modernos, no nos lo ha permitido. 

He aquí los cuadros que se reseñan y tasan: 

un quadro de San Francisco 12 rs. 
una imagen de nuestra señora 20 rs. 
doce quadros sin molduras viejos de unos pajaros en 12 rs. 
un santo christo con su caja de madera en 6 ducados. 
un quadro grande de nuestra señora de atocha en 6 ducados. 
otro mayor de un santo christo en 6 ducados . 
dos. payses grandes a dos reales porque son viejos. 
un quadro de san antonio con un niño en bra<;;os en 12 rE . 
una baronica en quatro rs. 
un quadro grande con un niño pastor en 40 rs. 
otro sin :molduras de un san geronimo en 12 rs. 
ol ro del de<;;indim tt'nto de la cruz en talla 50 rs. 
vna ymagen de nu es tra ~eñora de la con<;;epgion en una caxa en 6 du .. 

ca dos. 
otro quadro de san Juan en 8 rs. 
otro quadro con la madalcna en 12 rs. 
otro quadro del niño jesus nuestra señora y san J oseie 12 rs . 
otro quadro de nuestra señora en 6 ducados. 
otro quadro con un san Juan 12 rs. 
otro quadro grande 50 rs. 
otro de la madalena en 18 rs. 
vna lamina de san franci sco en piedra en 50 rs. 
vna lamina de nuestra señora de morales en .50 rs. 
un quadro pequeño de nuestro señor con cruz en 5 rs. 

El segundo de los cobres de Morales se conservaba en el siglo xvni 
y figura en la relación de las pinturas que llevó D. a Antonia Cecilia 

Fernández de Hijar cuando casó con D. José Fombueria, mencionado 

así: "Una lámina del Salva·dor, con marco de é1bano, del divino Mora­

les de Badajoz", tasada en veinte Hbras. Este curioso documento s.e pu­

blicó en los apéndices a los D.iscursos praJcticables 41 de Martínez. 

10 febrero 1'91412. 

4. ]USEPE IVIARTÍi\ EZ: Discursos pmrticob!es riel nobi!isiiiW art e de la pintura . .. publícala 
[sic] la Real Academia de San Fernando, con nota !" ... de ... Don V<llenlÍn Carclerera. Y Solano ¡ 
:\lad rirl, 1866, pág. 2'15. 
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UN ARQUITECTO ESPAÑOL E'N LOS ESTADOS UNIDOS 

NIEMORIA PRESENTADA l\ LA ACADEMIA EN LA BE·CA 

«CONDF CARTAGENA» 

POR 

FERNANDO CHUECA GOITIA 





LA Real Acadetnia de Bellas Artes de San Fernando, en sesión cele­

brada el,día 19 de febrero de 191511, me concedió el honor de s·er nom­

brado becario de la "Fundación Conde de Cartagena", para ampliaT 

estudios en N-ortea,m·érica. Inicié mi viaje a este país en el m·es de n1ayo 

siguiente, saliendo del aeropuerto de Barra1j1a.s a eso de las nueve del día 

2'6 y llegando a Nueva York a las doce del '217. P.erJnane·cÍ en los Esta­

dos Unidos todo el tietnpo que prescribía la pensión (ocho meses) y tres 

meses más por cuenta propia, hasta embarcar en el puerto de Nueva 

York, de regreso a España, el 3.0 de abril ·de T9512. 

Rellatar en breves líneas cuáles han sido nüs ocupaciones duTante 

mi estancia en América y en qué form1a, he trata.do de cumplir mis obli­

gaciones ·como becario, ·es el ohj.eto de la presente Memoria, pieza de 

precepto según el Reglamento de la mencionada Fund:ación. 

Antes de dar el salto atlántico y cuando el vj1a.je era materia de ima­

ginarias conjeturas, se erguían ante mí tres tipo.s ae temor o inquietud·. 

A priori pensaba que m·e esperaban no pocas dificulta·des, que se po· 

.dían reducir así: dificultJa,des de dinero, dificultades ·de idioma y ·difi­

·culta·des de elección de actividades. La realidad, en efecto, se encargó 

d.e darme la razón, y, en cier:t:o modo, la historia ,d!e mi e~stancia, d~ mis 

fraca,sos o de mis éxitos, ~de lo realizado y ~o no realiza,do, es la hJs.toria 

.de mis reaeciones ante tales dificultades. Las dive:r.sas actitud·es toma· 
das frente a esta ,f!eaUdad, consider'a da de.s:d'e este ángulo tri1partita, son 

las ,que han m-o·delad-o mi conducta con1o pensionado. 

Parece que habJar de diner·o no resulta elegante en este ca·so; pero~ 
al fin y al cabo, es la prin1era realidad con que no10 tropezamos, y P,D 
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dinero se mide la sustantividad de la propia pens1on. S:i és,tJa existe es 

porque un filántropo tuvo en .su día el rasgo generoso de estahlecerla 

Inediante un capital 'Y unas rentas, susceptibles de convertirse en bolsas 

de viaje para artistas y estudios,os. Atem·pera·da al dinero está la dura· 

ción de la estancia, y él, en últin10 término, lin1ita ~las posibilidades dell 

becario. 

La beca "·Conde de Cartagena~~ es una e:x:celente ,pens1on, que por 

su cuantía destJa.ca entre las mejores 'que las instituciones españolas otor­

gan a sus hijos que salen a !formarse al extranjero. Sin embargo, si se 

quiere obtener un fruto proporcionado a este privilegio, se imponen 

una administración y una economía estrictJas. Sólo así, vigilando los 

gastos básicos de estancia y manutención, puede logrars-e un Ji.gero re· 

manente para :la.s restantes atenciones. Lo grave es ·que en estla•s otras 

atenciones reside el instrumento .de trabaj.o del becario, ya que si se 

entrega a la .sola tarea de subsistir, se desentiende de su principal obje­

to y ·se 'convierte en un .ser ve¡getativo, con algo así como una pensión 

de clasres pasirvas. Si .se tienen en cuenta los recursos con ~que los estu­

diosos de otros países realizan sus vi,ajes, la desproporción en ·contra 

nuestra es enorme. To.dos conocemos la holgura .con ·que ·Se mueven en 

Es1paña 1los intelectuales extranjeros -lo·s a·mericanos, por ej·em:plo-~ 

y uo ,s,e no.s oculta que el ~éxito de sus investigaciones ohed·ece en gran 

parte a esta ~largueza de medios~ aunque tamihi1én es cierto 1qute les fa­

voreoe la 1si,tuadón del ·cambio de di·vis,as. 

El primer obstáculo con que tropieza el becario en Estados Unidos 

es el elevado costo de los viajes, ·que ·desnivelan .su equilibrio económico. 

Lo más barato para trasla.darse ·de un sitio a otro s·on los autobuses· por 

carretera; luego sigue el tren y, por último, ·el avión, aparte trenes es­

peciales y de lujo. Sin embargo, para largas di,stancias el avión puede 

resultar más econónlico por lo ·qu·e ,a:porra en tiempo, etapas, ·comidas? 

etcétera. 



BOSTON 

Pasaré a relatar :los principales viajes que he realiza.do por el terri­

t·orio de la Unión. })} ,primero de ellos, aparte escapadas. 1a' los alr.ededo­
res de Nueva York, fué a Boston (1 d.e septiembre .de 191511), .donde perw 

manecí a~lrededor .de ,diez días. 

Boston ·es ,la ciudad más linajuda de los Estados. Unidos. Existen 

sectores aristocráticos en los que ,perv·irve la gra·cia fina y ex;quisita de la 

Inglaterra georgiana. En algunos bar:rios --Beacon Hill- no 'sólo per­

duran las p:iedra,s, o m·ejor .diríamos lo.s la.dril1os coloniales, sino las pro­

pias vetustas famiHas, cuyo linaje no se ha interrUill¡pid:o. E,s 'la única 

manera .de 'que una ciudad conserve no .sólo .su apariencia física., sino 
su propio es·ta,do socia,} y su .es.píritu. Sin embargo, arlgunas ca,sas s·e van 

cerrando, y tras los crist'a,les color v~ioleta se perdbe una .sensación de 
añejo vacío. 

Boston tiene una interesante •peculiaridad urbanística: son los 

squares, en forma alargada, con plant'a .de circo, de los üUales Louis· 

burg es el n1odelo y una verdad·era joya urbana .como an1hiente residen­

cial. Hoston posee am·plias y nohles a~venidas, cuyos ¡frondosos y gigan­

tescos árbO'les dominan y señorean una ed·ificación de palacios y eilegan· 

tes 1nansione.s. El corazón ·de Ja ciuda.d es el jardín público o The Com­
mon, con lo cual persi,ste en la inmens'a' urbe el núcleo originario del 
pueblecillo de N ew England. La aldea 1d·e N ew England se forn1a a'lre­

dedor de una prad·era común, donde olmos y castaños .desp~iegan .su 

redondo ramaje y pa,stan, :silenciosas, algunas va·cas. En vez ·de ,ser el 

corazón del pueblo el apiñado caserí-o, lo ·es el verd-e y .des,pejado terri­

torio, a:bierto a todos. 

Bo·ston es la Atenas americana, y sus Uni·ver.sidades, Instituciones, 

Academias, Museos, Salas de conciertos, Ateneos, etc., definen lo mejor 
de su es·píritu. Pero tampoco 1faltan los slUAms, los barrios paupérrimos 
de emigrantes y negros, la consiguiente Litt.Ze ]t(JJly, el ajetreo brutal del 
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puerto (donde he visto 1ná~s portaaviones juntos), las zonas del vicio, 

llenas de tugurios y "burlescos". 

Unn de los incentivos mayores que me Jlevaron a Boston fué el de 

conocer esa Metrópoli del Sahe;r que .se llama Harvar~d. No es el mo· 

mtnto de .describir aquella ihermosisi11ua ciudad universitaria, de nohle·s 

y ordenados edificios de 'ladrillo, que .se mira en las mans:a~s aguas del 

Charles. Por enci·ma de otras sensaciones, ,da una impre,sión de riqueza 

sólidli' y auténtica que estrem·ece. Visité la Widener Menwrial Libra:ry, 

rega'lo de una archimiUonaria en homenaje a su hijo, j.oven graduado 

de Harvard, que murió en el hundimiento del Tit·anic. Esta hiihlioteca 

posee dos millones de volúmenes y contiene el U nion Catalogue, donde 

están fichados todos los libros de las restantes hihliotecas especiales que 

hay P;n el Campus. En total suman n1á.s de tres millones y medio: sin 

duda, el mayor instrumento bihliográfico de todas Jta,s Universidades 

del mundo. 

En la Faculrta,d .de Arquitectura tuve la fortuna de que me r1edhiera 

su decano, el famoso arquitecto alemán W alter Gropius. Es un hombre 

de gran estatura, ·cabeza noble y frente despejada, pelo gris algo largo, 

con fisonomía que recuerda lo.s retratos de un Goethe maduro. Afable 

y parsimonioso, me enseñó las aulas .de la Es.cuela y los tra'bajo·s a que 

se .dedicaban lo·s alumnos. Me llevó también al Departamento de Urha· 

nismo, que dirige George Hollmes Perkins, conocida autoridad en la 

materia. Harvar~d ha tomado postura al lado d·e la.s tendencias más mo· 

dernas en cuestiones .de arquitectur'a. Pregunté a Gropius si, dado el 

caso, podría yo seguir un curso ·suyo. No fuí a'fortunado. El maestro 

parece que limita a un corto nrún1ero sus prnpios discípulos. S.ó,lo diez 

o doce pueden inscri'hirse anualmente y hay que hacerlo con antela­

ción y huenas aldahas. ¡ Ta·mbi,én en América!.. . Estas Universi,d:ades, 

aparte de su prestigio científico, tienen otro social ·que acaso sea el que 

más las caracteriza. 

234-



ViS!ité :rá~pid1amente .Welles[ey College, adonde acude a ~educars·e la 

espum'a de la~s jovencitas de Nueva lng¡laterra. Aislado d·e todo tráfico, 
en un parque bellísimo, sus elegantes edificios góticos parecen salidos 

de una ilustración de cuento inglés. 

Hay en Boston muy bellos edificios; algunas iglesia·s coloniales, que 

a su ·excelencia artística unen los recuerdos históri,cos más pr.eciados 

en este país: los de su Revolución y su lndependenci'a. iN o voy a enu­

n~erarlos, pero tampoco quiero dejar de mencionar la im,pr.esión que me 

pro.dujo el hlanco interior de Kings Chapel (1'7i49·), el más armonioso 

y puro de su estilo, el colonial g.eorgiano, que destaca precisamente por 

estas cualidades. En esta iglesia, el rector y los feligreses eran del par­
tido inglés y en tiempos d·e la evacuación marohaflon a Halifax, lleván­
dose libros y ornamentos. 

Atrajo mucho mi atención Trinity Church, obra maestra de una d·e 
las personallidades más acusadas de la arquitectura ochocenüsta ameri­

cana.: Richardson. Resultado de un viaj.e por España, Ri:chardson se 

obsesionó con la Torre ·del Gallo, de Salamanca, y casi literalmente la 

trasladó a .su iglesia. Penetré en el interior, que produce una viva emo­

ción religiosa: es tenebroso y ancho como un salón victoriano, con lu­

ces d·e vidriera prerrafaelista. Al salir maldij.e la silueta pesada de al· 

gunos ras.cacielos, nunca tan impropios como en este Boston señorial 

y académico. 

En esta ciudad se encuentran las obras más im,portantes de uno de 

los arquitectos que iniciaron en Nortea,mérica el lla:mado greek revival: 

Charles Bulfinch. R·epresenta algo así como nuestro Villanueva, y al· 

gunos lo consideran el primer gran arquitecto americano. 

Desde Boston hicimos excursiones a pueblecillos de los alrededores, 

ver.daderamente deliciosos. Marblehead es un encantador pueblo de 

pescadores; Sa'lem, una ·de las más históricas y pintorescas ciuda~des de 

Nueva Inglaterra, donde vimos l'a famosa Casa de los Siete Piñones 
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(Seven ,Cables), que figura en todos 'los manuales ,de a]}quiteetura ame­

ricana, con prestigio casi gótico, pues su estilo, modestamente isabeli­

no, mantiene en pleno siglo XVII resonancias medieval'es. La arquitectu­

ra americana tiene humildes oríg·enes: ca·sas de una severida'd extrema, 

un poco hosca.s y puritanas, revestidas de un tahleraje horizontal y con 

puntiagudos tejados. Poco más tar.de, el siglo XVIII inicia una arquitec­

tura cortesana, ·distinguida y am'ahle como una gavota ·de Mozart. Glou­

cester, otro d·e 'los pueblecillos que visitamos, fué famoso .por sus in­

dustrias pesqueras y es ·punto ,de peregrina·ción de colonias .d·e artistas, 

que se sienten atraídos por las hellezas del lugar. 

Tanto en Boston con1o en Cambridge visité los más importantes 

Mus·eos; pero .de ·ello dar·é una relación más detallada a:l final. 

WASHINGTON 

Pasado poco más de un mes, nli mwjer y yo s'alimo.s de viaJe para 

Washington (10 de octubre de 191511). No querían1os esperar a que avan­

zara más la estación, porque .sospeoháhamos que lo m.ás hermoso de la 

capital federal eran los árboles, y ·que Washington sin hojas sería otro 

Washington. Tuvimos suerte y todavía alc"anzamos a ver la vegetación 

en t~odo su esplend·or. Para trasladarnos .o,ptamos por el m.edio de co­

Inunicación más barato: el autobús. El viaje .de ida y vuelta a Wash­

ington cuesta $ 9,'915·, es decir, .diez dólares. ·Como término de compara­

ción, nuestra pensión diaria era de $ 81,'715.. El viaje de noche es taJn­

hién más económico . . Nuestro autobús salió a las 11,415 y llegó a la ca­

pital 'a las 7,115:. Hurante todo el trayecto llovió intensamente. Las ca­

rreteras .son algo extraordinario y la circulación autom·óvil impres:io­

nante. Todo .el recorrido se hace por una zona pohladísima, sin ~que en 

ningún mom·ento nos dé la sensación de encontra·rnos en ca.mpo abier­

to; a veces, la .concentración humana se hace más .densa y aquello es 

una ciudad. 
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Fué dificilísimo encontrar un hotel conveniente y no muy caro. La 

plaga del viajero son las ~~convenciones". En tndas Jas .grand·es ciuda­

des existen siem.pre una o más Convencione·s o Congresos simultáneos 

que llenan los hoteles: sobre todo, los de tipo n1edio. Entonces esta'ban 
reunido-s en Washington los ]eova' s W itnesse·s, los testigos de Jehová, 

que no sé de qué cosa.s tendrían que tratar. En vista de los "testigos" y 

de lo cara que es la ciudad (más aún que Nueva York), tuvilnos que 

refugiarnos en un hote,lucho de ínfima categoría, pero situado en una 

calle céntrica. Lo malo fué que la úniC'a' ventana del cuarto estaha ta­

pada por un anuncio rojo de neón, que, con su resplando·r y el zumbido 

del transformador, no nos dejaba dormir. 

Washington es una dudad sin hacer y ahso:lutan1ente artificial. El 

Washington gubernamental y representativo, enorn1e y colosal, con su 

deje pari:sino, ahrum1a a fuerza de 1nánnol e inscri1póones enfáticas. Es 

como un París blanco, sin Parí.s detrás; frío y equivocado de escala por 

exceso de magnitud. Una cosa son las perspectivas vistas en el plano y 

otra en la realidad, por·que los edificios busca.dos para fondo se pierden 

en lo borroso de la lejaní:a. Sin emhargo, los árboles, los copudos y gi· 
gantescos castaños, las praderas verdes, el Poton1ac y los lagos, consti· 

tuyen una verdadera maravilla. La ciuda:d 1burocrática es realn1ente un 

jardín. 

Lo contradictorio es que detrás de esto no hay una ciudad .digna ni 

correspondiente. Al lado de tanta esplendidez, la auténtica ciudad no 

tiene ni carácter, ni gracia, ni ordenación~ a pesar .de las largas aveni­

das. Todo es provinciano e incoloro. Se pasa, sin transición, de los gran­

des monun1entos grecorromanos a los vulgares almacenes, garajes, esta~ 

ciones de gasolina y viviendas en serie. Una ·desilusión. Lo ~mejor, co1no 

siempre, son los alrededores; el barrio diplo,mático, con ~sus 1na:gníficas 

residencias dentro de va.s:tos parques. 

Es curioso compara.r el Washington de hoy con lo que debió ser el 
de los tiempos de Lincoln. Al gran Presidente lo a·sesinaron en un tea· 
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tro -el oficial de entonces-, el teatro For·d, que ·es algo así como el de 
una capital .de provinüia de s·egundo or.d·en de nuestro .si:glo XIX (el de 

Vitoria o Logroño, pongo por caso). Moribundo, lo trasladaron a la 

rasa de enfrente. Mucho más ·que los gigantescos memoriales me emo· 

cionó esta casita burguesa, en una de ourya.s alcobas expiró. En el teatro 

existe actualmente un Museo, donde lo más interesante son los retratos 

de generales barbudos y despeinados y .d,e .políticos con levitas grandes 

y polvorientas, ·que personifican l~a Guerra Civil. A la vis.ta de to.do ·esto 

se comprende que las grandes cancillerías europeas ___;París, Londres, 

Viena, Berlín- to·maran to.davía poco en serio aquella América en con­

moción. Pero ·para el pueblo dominador y orgulloso que hoy contem­

plamos, lo cierto es que era muy importante. 

Pasamos en W a·shington cinco dias muy intensos, visitándolo todo 

como buenos turistas, empleándonos a fondo en los numerosos e inte­
resantes Museos. 

FILADELFIA 

·E:l siguiente VlaJ1e fué a Fi,ladeHia (212 de noviembre de 1'91511). Se 

entra a la ciudad por el suburbio de Camden, y se salta el río De'laware, 

cerca de su desembocadura, por un gigantesco puente colgante ver.dade­
ramenlte anona.dado·r. Dicen .que tiene ca•si ·dos n1'illlas de largo. La mag· 

ni,tu:d ·de J,as .co,sta·s de Améri·ca nos .sohreco1ge a lo·s .que hen1os ol·vida.do 

el saholl" .d,e estas auda,cias, .que parecen i1mpo.siibles. 

Después de la impresión enervante del puente, la dudad, con su 

manojo de ~ascacielos en desorden y los ra,quíticos harrios por donde 

entramos, nos produce una pohre impresión. De to·das maneras, esta­

mos ya .dentro de una ·ciudad que ·cuenta en la Historia, cuyo nombre, 

acaso por su misma pedantería, resuena en nosotros casi a tópico, a tó­

pico histórico: a independencia, a liherta.d, a justicia, a filantropía, a ]a 

esperanza un poco mística~ de unos hombres poseidos de fervor inaugu-
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ral. Pero veamos qué .respuestas nos va dando la ciudad a este estado de 

ánimo nuestro. 

Mi primera estación fué, naturalmente, el lndependence Hall, y no 

recibí ninguna sorpreS'a al comprobar que se trata de una pieza de ar· 

quitectura colonial tan admirable como la había imaginado a través de 

fotos y li.Jtorgrar.fías. SenciBament'e excelente. No:rteamérica na.ció en una 
h~anca y .di,stinguid,a cuna inglesa. Lo qrue sí m,e produjo gran ·desi,lusión 

fué ~1 s~rtio. A!lre,dedor del squaT~e, donde .com-o único homenaje al pasa· 

do todaJVÍa ·Se ,s¡iguen encendiendo viejos mrecheros de gas, han cre'Ci·do una 

serie de estúpidos .rascacielos (ocultos cuidados.an1ente en las f.otogra· 

fías) que .dejan al antiguo Ca1pitoHo converti·do en una construcción de 

juguete. Vagando por los arlrededores descubrí un.o a uno todos los sig­

nos materiales que vieron el nacer d:e esta poderosa República. Pero 

yacen en un barrio miserable, abandonado, sucio, lleno de almacenes e 

industrias groseras, con g:rasientos parpeles de peri6diüos por las aceras. 

Salí de este lugar con una im:presión lastimosa. Al fin y al cabo, algunos 

de nuestros barrios antiguos, en su marco de miseria, habitado.s por 

mendigos y prostitutas, se visten con unos har'a ~pos más pintorescos y 

literario.s, n1ás en cons-onancia con los recuerdos que suscitan. Nada 

queda, pues, en lo externo y aparente, de arquella Filadelfia de cuáque­

ros y encidopedistas. Si Boston evoca su pa,sado, Filadelfia lo ha des· 

truído y ya nada tiene que ver con la refinada ciuda.d dieciochesca, flor 

de filosofía y d·e progreso. 

En Filadelfia pas·é unos pocos días, desilusionado con la ciudad y 

entretenido con sus Museos, sobre tordo con el de Arte, que es extraor­

dinario. 

BALTIMORE 

El día 4 de enero de 19rSQ salimos en automóvil para un VI·a]e más 
largo~ pero algo precipitado. U nos ·amigos habían puesto a nuestra dis­
posición .su codhe .y nosotros no·s sufragábamos ,}'a esencia. Nuest~o pri· 
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1ner destino era Baltimore. Para ganar tiempo tomamos una mod.erní­

sima autopista, la New Jersey Turnpike, abierta a los automóviles me­

diante un canon por kilómetro. ·Cuand'O Hega.mos a Baltimore nevaha 

copio!;amente, y la ciruda·d, como muerta y con las .cúpulas hlancas, re­

cor·da,ba viejas estampas ·de Petrogrado. Esta casual y suhjetiv·a evoca• 

ción me hizo pensar en ciertos puntos de coincidencia histórica entre 

los dos grandes colosos. euroasiático y am•eri.cano. Hacia 118120, tras el 

Congreso de Viena, Rusia y los Estados Uni.dos son d·os •paises que tra­

tan .de incorporarse a la civilización y ·que se ven atravesados por co­

rrientes ·de nueva·s id.eas de emancipación y Hberta.d; dos pueblo.s que 

se agitan con despertar de músculo joven y que dan una impresión de 

vitalidad nueva. To.dos cono.cemos los avatares por que después han 

pasado. No puede, en efecto, establecerse un paralelo. Pero, sin embar­

go~ por un camino o por otro, amhos países han venido a ser las dos 

potencias indiscutibles de nuestro tiempo. 

Lo que sí resultaría interesante sería estahlecer el pa·ralelo -que 

éste sí que existe- entre el estilo neogriego americano y el neodasicis­

rno alejandrino ·ruso. Después d·e las guerras napoleónicas, el pueblo 

que más construye en Europa es Rusia, a l·a vez que lo hace América 

inaugurando el primer estilo personal y acaso el 1nás interesante de los 

suyos históricos. 

Baltimore tiene en su a pa:riencia externa un marcado sa'bor si,glo 

diecinueve, como Boston lo ·conserva' del ·dieciocho. En ello entra por 
1nucho la arquitectura del greek revivai, con su austeridad un poco 

seca, anuncio de la romántica m·elancolía. Las plazas en forma de cruz 

que rodean el memor001l a Washington, una n1onumental columna neo­
clásica, me parecieron de lo más inter·esante que he visto en América 

en materia de com·posición urhana: un tr·ozo de ciudad ver:dadera·mente 

digno ·de este nom,bre. N os hubiera gusta·do permanecer más tiempo en 

Baltimore, pero pa,ra el viaje previsto tenía·mos nuestros días contados. 
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VIRGINIA 

Seguimos a Washington, en donde no-s detuvin1os poco, y, pasando 

al la.do del inmenso "Pentágono", nos adentramos en el Estado de Vir­

ginia. Es curioso, per'O existe una frontera invisible entre los Estados 

del Norte y ·del Sur: la frontera de l·a. guerra civil. A~quéllos son los ven­

cedores; en éstos se nota todavía a·l vencido. Se advierte algo así como 

un ligero can1ibio de nivel de vida, algo d~e a!bandono, pohreza y laxi­

tud. Atr·a;vesamos Richmond lateralmente y na·da de lo que vimos co­

rrespondió a la imagen romántica que teníamos de la capital del Sur. 

Una ciudad vulgar, más pohre que las del Norte. El final d:e nuestro 

viaje era Norfolk, una de h~s mayores bases navales .d.e los Estadüs Uni­

dos y del mundo. El pueblo es un pueblo de marineros que, como chi­

quillos grandes, se divierten ruidosamente en Main Street, una calle 

llena de cinemató.g·rafos, tabernas y barracas de tiro al blanco, las shoot 

galleries a que tan aficionados son los americanos, con juegos de todas 

clases en aparatos tragaperras. En Norfolk vimos los primeros signos 

de la segregación de razas, que, aunque conoci,da, pro-duce al contem­

plarla en la realidad innegahle estupor y frío interior. En edificios pú­

blicos, co·mo estaciones, la s·ala de espera está dividida en dos, con gran­

des e inequívocos ca.rteles en las puertas, que dicen: "White men"; 
"Colored m·en". Se ven muchos negros con una mira·da blanda de pe­

rros apaleados. Resulta completamente impo-sible entender su jerga y 

nunca dan contestaciones directas, sino largas y d:ilfusas, llenas de cir­

cunloquios extraño-s. 

Pero lo más asombroso de Norfolk es el puerto. Para tom·ar la carre­

tera de vuelta atravesamos la bahía en un ferry, una mañana fría d•e 

color gris acero: el mismo color de los innumerables navíos de guerra 

anclados en nuestro derre,dor. Espectáculo iinpresionante de la fuerza 

casi monstruosa de un país. Desde nuestra en1bar·cación nos parecía que 

pasábamos revi§t~ a la escuadra alineada: a~ora~ados, cruceros, destrue-



tores, portaaviones, submarinos, todas las mod~ali~da·des del poder ofen­
oivo de la Marina. 

Tuvimos, como digo, que atravesar la bahía, y nos alegran1os, para, 

a la vuelta, pasar por la ciudad colonial de WilliamSiburg. E:ste era uno 

de los objetivos preferentes de nuestro viaje. Y no nos defraudó. Y o 

conocía varios documentos sobre la restauración de William·shurg y te· 

nía ganas de contemplar la r·eaHdad. Williamshurg es de enorme inte­

rés para todo arquitecto. Para restaurar la capital inglesa de Virginia, 

J ohn D. Rockefeller Jr. puso a contribución, sin reservas, todo el di­

nero necesario, y se hizo una obra modelo en su g·énero. La Cor·poración 

que se formó al efecto incautóse de todas la·s propieda·des, eliminando 

las que no fueran originales de la época prerrevolucioaria. Se recons­

truyeron las que lo necesitahan, es decir, más o menos, toda.s, y se trató 

de inmovilizar el tiempo, como si nada huibiera pasado ·des·de 1'7'791
• No 

quedó la tarea de los restauradores reducida a la arquitectura, urbani­

zación y jardinería, sino que .se amplió a la ·decoración interior, al mo­

biliario, al menaje más insignificante, y, lo que es más curioso, a los 

mismos habitantes. Esto sí que es llevar las cosas al último extremo. 

En efecto: por todo Williamsburg nos encontramos personas vestidas y 

hasta peinadas a la usanza d.e la época, sobre todo unas señoras de mi­
riña1que y pelo hl.anco tornasolado que parecen hecihas .de encargo. Por 

los salones del Palacio del Gobernador haUamo.s ujieres y lacayos, y en 

las cocinas y dependencias, ser'Vidores negros. Todos estos personajes~ 

parte integrante de la restauración, son empleados de la 'Corporadón, 

que sostiene la ciudad, y viven en las casas de época como en pleno si­

glo XVIII. Lo que nos falta por saber es si reciben una educación tam­

bién dieciochesca, es decir, si la manía resrtauradora ha llegado al ex­

tremo de modelar la mentali.dad y el ca·rácter. 

1Como caso de restauración a fondo no cabe más. No vamos a entrar 
en ·si ta[ ·oorneepto •es equivocado o no. Es cierto :que empalaga una cosa 

tan peinada y detallista, pero no podemos m·enos d·e rendirnos a la he-
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lleza de la arquitectura colonial, tan es·crupulosamente conservada, y 

al encanto de los interiores ·de Williamshurg, ·donde antaño conversaran 

en animado coloquio J efferson, Mason, Wythe y otros líderes del fu­

turo Estado. 

La visita a Williamsiburg, capita~l de las ricas plantaciones de Virgi­
nia, Í rUJé deil to·do satisf·a·ctnria y ,s ó~Io tuvo un ·deJfe.cto: demasia:do apre­

surad~a. Vailia la pena e1l haber pasado, por lo meno·s, cuatro o cinco 

dias en a1quel am'hiente encant,ador; pero nuestro viaje estaba previa­

mente for:ma[i1Za,do y hubo que volver a Nueva York a toda la veloci­

da'd que perm:itían las espMndi·das pistas autümoviHsücas. 

CHICAGO 

El VIaJe a Chicago lo hicimos en avión. La distancia es muy respe· 

tahle para pensar en el autoibús. En e~ aeropuerto de Laguardia están 

entrando y saliendo a1p.aratos incesantemente; cuando uno de ellos se 

escapa por un extremo de la pista, otro viene por el la·do opuesto a po­

sarse. A veces S'e or.denan diversas salidas consecutivas y luego se inte· 

rrumpen para dar entra·da a los aviones que esperan en el cielo trazan­

do amplios círculos. Creo que partimos el 14 de abri:l de 1:96Q,, a las 

cuatro de la tarde, llegando a nuestro d~estino a las siete y media hora 

N ew York y seis y media hora Ghieago. El recorrido en autobús desde 

el aeropuerto al centro ·de la ciudad es ya una cosa que predis·pone el 

ánimo: calles y calles como de suburbio, con casuchas, almacenes, ga· 

rajes y mucha puhliddad en grandes bill boards, que no se acaban nun­

ca. Se piensa que todo a·quello pronto em:pezará a cuajar en algo que 
tell!~a 6l~UII'a d:e ciudad, con aVJenidas, pla·zas, monumentos, etc ... Y si­

guen las interminables ealles de ese suburbio atroz que es todo Chica­

go. De pronto, con1o una aparición y sin que nada nos prepare de an­

trmano, surge la perspectiva de Michigan Á'Venue con sus enormes edi­

ficios, y al fondo uno blanquísimo, resplandeciente de luz; luego per-
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demos esta perspectiva, haciendo otro guiño por calles laterales, y el 

ómnibus nos deja en State Street, la calle céntrica por excelencia. 

En el centro de la ciudad, en el Loop, los enormes edificios se amon· 

tonan en calles ango-stas, negros y tremendos con1o acantilados de ha· 

salto; al lado, solares llenos de inmundicia y automóviles; calle·s reple­

tas de circulación, junto a pasadizos medianeros a los que apenas llega 

la luz y donde, con1o un ara,besco, se recorta el hierro oxid,ado de múl· 

tiples escaleras de escape; una cintura de ferrocarriles elevados que 

dan sombra de mercado oriental a la calle, y rui.do constante y frené· 

tico de golpea·r de carriles. No obstante, los rascacielos de Ghicago tie­

nen puntos de vista de que carecen los de Nueva York. Michigan Ave· 

nue posee grandez·a e indudable majesta.d; asomándo.se al Chicago Ri­

ver se alcanzan panoramas pintorescos y .dramáticos. El lag·o Micihigan, 

euand.o lo vi por vez primera parecía un mar algo turhio y agitado por 

los vientos. En uno de los muelles posa,ban anclados varios harcos de 

guerr:::t y un suihma·rino. 

Al llegar a Chicago y palpar su ambiente nos damos cuenta de que 

Nueva York ha quedado muy atrás y que hemos entrado en el f.ondo del 

'53CO americano, sin ventanas al exterior. Lo primero que uno piensa es 

que vivir en Chica,go equivale a romper toda clase de amarras con el 

pasado ~ con nuestro pasado. Ya aHí, na·da de lo que ocurre tiene o ha 

tenido que ver con nosotros. Ellos viven sólo sus prohle1nas, su mundo, 
y para eso basta con leer los perió-d·icos, cerri:Jes y obstinados en su 

~goísmo local. 

En Chicago visité la American Society of Planning OfficiaJls, la en· 

tidad dedicada a problemas y asuntos urbanos n1ás notoúa de la na· 

ción. Fuí muy bien redhi~do y luego he seguido en contacto con ellos, 

afiliándome con1o miembro. Este organismo tiene su sede en un bello 

edificio situado en el Campus de Ghica.go University, que, como todas 

las Universidades de Am.érica, está espléndi.da.mente alojada y dentro 

de un lugar muy hermoso. Los señores d~ la So~ieda.d d~ Urbanistas me 



presentaron a Mr. Hirsch, Director de la Oficina para la Ordenación 

del Sector Sur de Chicago, quien n1e invitó amablemente a visitar su 

departamento y ver sus trabajos. Esta Oficina, que se sostiene con el 

apoyo priva.do, ha sido montada para regenerar uno de los sitios más 

nauseabundos y decrépitos de esta ciudad verdaderamente infernal. Se 

halla situada -Ine figuro que para dar ejemplo y hacerse partícipe del 

prohleina- justo en medio de tan desvali.do sector. Para llegar a ella 

conten1platnos uno de los barrios tnás sórdido-s de Ch:icago. Y lo con­

templamos en toda su espantable po'breza, por~que ~~el elevado" circula 

por entre los patinejos de las casas, todavía n1ás desvencijados que las 

propias calles. 

El lugar donde se encuentra la Oficina es un antiguo hotel, de estilo 

victoriano, venido a Inenos. Dentro, con1o una utopía, plano-s y ma~qu.e­
tas de una modernidad resplandeciente animan un futuro ante el cual 

uno se siente escéptico a la vista de la reali:dad. Mr. Hirsch, joven, ani.; 

Inoso, resuelto, me lo explicó to.do; me dió material ur-banístico intere­

sante e incluso Ine hizo confidencias sobre sus desazones e inquietudes. 

A la salida, la realidad nos pareció más espantosa aún. En una de 

las calles de los alrededores vimns un automóvil que debía llev·ar varios 

años abandonado, lleno de trapos viejos y botellas y con los neumáticos 
¡1o·dridos. ·!-~; 

Otro día tuve la satisfacción de visitar al gran arquitecto alemán 

Mies van ,der 'Rohe. Es profesor del Illinois Technological lnstitute, 

donde ha construido los edificios de la propia institución. Resulta cu­

rioso que su .departamento, el de Arquitectura, esté situado en el mis­

tno edificio que el de Técnica de Artillería N aval, de n1odo que se pe­

netra primero en una gran nave, donde uno se encuentra de tnanos a 

boca con modernísin1ns cañones y tubos lanzatorpedos. Tras este bélico 

recihimiento se sube a la planta primera, donde los alumnos de arqui­

tectura ejecutan por sí n1ismos maquetas de n1etal, de plásticos y de 
otro·s m:at~ia'l'es, con i:~ual exactitnd y precisión con que podrí~a 



hacerlo un mecánico artillero. No es, pues, tan disparatada la aso· 

ciación. 

A Mies van der Rohe le encantó que le dijera que yo había visto y 

admiil·ado e'l pabellón de Alemania en la E:x1posición .d:e Barcelona, una 

de sus obras predilectas y que ha sido juzga.da como pieza maestra de 

la arquitectura moderna, aunque desapareciera con la Exposición, no 

conservándose, como otras menos digna·s de perdurar. Me presentó a 

Hilherseimer, otra gran figura de la primera postguerra, que dirige el 

Departa1nento de Urbanismo. Estuve también en la pequeña oficina· 

estudio que Mies tiene en el centro de Chicago; estudio que no se pa­

rece en nada a las elegantes oHcinas de los arquitecto·s de buena clien­

tela, pues más tiene de taller de ·artesano, con banco de carpintero y 

todo, para ensayar formas y soluciones constructivas. Me recordó algo 

las fotografías que conozco del estudio d·e Gaudí, con ·su desorden, pero 

también con su aspecto inconfundihle de laboratorio en donde se lleva 

a cabo un trabajo creador. Mies van der Rohe me enseñó personal­

Inente un grupo de viviendas, dos imponentes torres de cristal, que es· 

taba terminando, en uno de los lugares más hermosos y distinguidos de 

Chicago, dando vista al lago. Su arquitectura escueta, como la im·pusie· 

ra el ascetismo de un nuevo San Bernardo, me causó enorme impre· 

sión, romo todo lo de este arquitecto, y me felicit.é de haber tenido tan 

interesante oportunida·d. 

En Chicago se da una circunstancia contradictoria: mientras la ciu­

·dad en coniunto no posee ninguna belleza ni atractivo artístico (no ha· 

hlo de otros aspectos, verda,deramente interesantes), en cambio, su ar· 

quitectura, aisladamente, es de las más notaib:les; mury superior, desde 

luego, a la d:e Nueva York. La verdadera estética del rascacielos hay 

que buscarla en la mudad :del Michigan, donde existe una verdadera 

escuela y ejemplos notabilísimos. Sullivan es la figura repres·entativa, 

un precursor de las tendenci.as actuales y un artista de gran energía 

cumo compositor y de gran sensibilidad manejando los materiales. Fué 
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el maestro d·e Frank Lloyd W right, de qu1en pude ver también algu· 

nas obras, aunque no muchas por su enorme dispersión. Desde luego, 

bien merece esta ciruda·d la visita de un arquitecto interesa~do en los pro­

legómenos de la a'rquitectura moderna. 

Con Chicago termina la serie de nuestros largos viajes, aunque en· 
tr·e tanto habíamos hecho algunos otros a los atrededor·es d·e Nueva 

York. Por ejemplo, visitamos Y ale, en New Haven, y Princeton, las dos 

grandes Universidades, con sus magníficos edificios, sus laboratorios, 

sus bibliotecas, sus residencias, en un marco de parques y jardines. Vi­

sitamos también varios pueblos de Long lsland, de Connecticut y N ew 

Jersey~ que no vale la pena de citar en esta Memoria. 

EL IDIOMA 

Una de las dificultades, y no pequeña, con que tropieza el becario 

es el idioma. De mí sé decir que al ir a los Estados Unidos podía leer 

con hastante facilidad el inglés, y esperaba que, con esta base y unos 

rudimentos de conversación, pronto me s·ería fácil entender a los ame­
ricanos y hacern1e entender de ellos. Sin emhargo, el fracaso, con la 

consiguiente desilusión, no se hizo esperar. El superar este handicap 
es de lo más penoso, y el peligro más grave reside en que tal fracaso 

puede convertirse en un complejo capaz de desanimar a cualquiera. 

Todos sabemos que la gramática inglesa tiene una estructmra mucho 

tnás simple que la nuestra; pero existen tres características del idioma 

inglés que lo hacen particularmente es,pinoso: en primer lugar, su vo­

cabulario es mucho más rico; luego, las preposiciones que frecuente­

n1ente acompañan a los verbos los n1odifican poT completo, creando una 

total desorientación, y, por último, las expresiones idiomáticas o mo­

dismos abundan tnucho más que en el español y además es .difícil redu­

cirlas a un esquema lógico. Siendo como es el inglés un agregado .curio­

so de términos latinos y sajones, los primeros entran más en el lengua-
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je culto (por consiguiente, en la escritura), y los segundos en el co­

nl>Ú!n' o hahl1ado. La defensa par~a los que provenimos ~del tronco romá­

ni1co está en 1as ~palahras gr,ecolatinas, iguales o casi iguales a las nue·s­

trtas, y .a eHas nos a&erramos con1o tahla de 8alvación. Por eso, Jos que 

nos es,cudhan encuentran que nuestra confVlell"'s.ación, ad;emás de torpe y 

prem1o:s.a, e·s ¡pedantesca por aña.didura. 

Todas estas dificultades no son nada, sohre todo en un principio, 

con las que origina la fonética. Estamos acostumbrados a nuestra pro­

nunciación contundente, con aristas vivas, y el sutil sfumato de la fo­

nética inglesa resulta casi imposible de captar por nuestros órganos au­

ditivos, acostun1ibrados al sonoro redoble de tambor castellano. El idio­

ma inglés tiene mucho·s más soni·dos que íJ.os idioma·s latinos, y los que 

lo ejercitan, un oído mucho más preparado para clasificarlos por im­

perceptibles n1atices. Muy a m·enudo se culpa a los anglosajones de tor­

pes de comprensión cuando no entienden alguna pa'labra porque hemos 
errado en una milésima su pronunciación. Pero lo que sucede es que 

están acostum·brados a jugar con esas milésünas que nosotros de·spre~ 

ciamos, y la más pequeña va·riación puede suponer para eHos voca'blos 

o conceptos enteramente diferentes. El que el inglés, con sus múltiples 

sonidos, haya adoptado el alfabeto romano, concebido para representar 

muchísimos n1enos, ha dado lugar a las anomalías y diferencias entre 

el idioma escrito y el hablado. Por eso, durante algún tiempo sucede 

que ciertas palabras a prendidas por vía oral no se las identifica con 

otras que conocemos por vía de lectura. Sólo cuando el ingMs que se ha 

a prendido por caminos di1ferentes, casi como si se tratara de ·dos len· 

guas distinta·s, se unifica como lo que es, un medio de comunicación 

único con una doble representación, es cuando se puede decir que em· 

pezamos a saber · el idioma. 

Los pri1neros contactos de palaibra con las gentes del país ·son en 

verdad ·decepcionantes. Por otra parte, el ainericano no suele ser pro­

penso a hacerse cargo de la S·Ítuación, procurando ha1blar ·despacio, con 



claridad y con ayuda de n1Í·mica expresiva. No .modifican para na:da su 

modo habitual de comunicarse, e incluso les aburre o 1es fatiga tener 

que :repetir o remachar sus fra-ses. En este particular llegan a ser en 

oca·siones hasta indelicados. Como, por añadidura, carecen de mímica 

y casi de énfasis, ·SU lenguaje conciso, sin altibajos y matizado por In· 

flexiones a veces imperceptibles, resulta ininteligible. 

En este aspecto todo es cuestión de paciencia y d:e oír mucho; sólo 

así se va ahlandando el tímpano, haciéndose receptivo a un soniquete 

particular. Para e·sto hace falta mucho tiempo, constancia y ·poner to· 

dos los medios que estén al alcance ·del !interesado. Estos medios son, 

fundamentalmente, las clases, la conver·sación 'Y el escuchar tanto con1o 

se pueda. 

Pronto me di cuenta de que era necesario aoudi~r a algunas clases de 

inglés. Tuve la suerte .de encontrar unas muy convenientes en una Aca· 

demia titulada " ·Latín American Institute". Resultaba, ciertamente, un 

poco caro; pero las clases eran de escasas personas, seis como máximo, 

y, por tanto, muy eficaces. En esta~s clases, a las 'que me acom·pañaha 

mi mujer, era muy interesante su ambiente cosmopolita. Nuestros com­

pañeros más asiduos (aunque no simultáneos) ,fueron: un m·édico ve­

nezolano, serio y juicioso ; un sacerdote chileno, ·que había sido rector 

de una Universidad católica de Santiago y ~que se mostraba muy anima· 
do y .d.ecidor; una señora de Sihan:gihai, n1uy fina, separ1ada hacía· üem­

po de ~su marido, un gran comerciante al par~C-ce~r, por las condiciones 

anonrudes de l1a ¡po!líüca de su país; un iraniano calla,do y bona.chón, 

de ojo~s du:1ces, al que ,}e ¡pediamo·s opinión sobre Mossad,eq, a la ·Sazón 

en Nueva York; una ·m1ucihaciha .canad,iens~e~ :rubia, ~que tambi;én tenía 

que aprender inglés por ·ser de una minoda f:rances:a de Quebe'c; un 

mucíhaclho 1de S~am, que había ido a estud:ia~r· mencl'as económicas; un 

mozalibete egipcio, y un señorito brasileño. 
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Ademá·s de estas clases, habría .sido muy conveniente acudir ta-In­
bién a conferencia·s académicas .donde poder es.ouchar a profesores en 

su lenguaje correcto y 1netódico. Pero en Nueva York no existen, como 

en Europa, las conferencias públicas. Hay Universi·dades y multitud de 

instituciones donde se dan cursos orgánicos, en los que es necesario ma­

tricularse de antemano y pagar la tuition correspondiente. Por tanto, 
este fácil recurso nos estaba veda,do. En cambio, contábamos con las 

innumerables salas de cine, donde podían compaginarse la distracción 

y el aprendizaje. Fuimos mucho a los cines, ·de los que la mayor parte 

de las veces salíamos desilusionados por nuestra torpeza. Las ·películas 

más difíciles ·de entender eran las de gansterrs y bajos fondos, donde se 

ha1blaba el slang de la calle. Las ~de alta socieda.d constituían un re~spiro. 

Como todos los cine·s .son de sesión ·continua, a veces nos quedábamos 

para repetir el programa, y, cosa curiosa, a la segunda vuelta solíamos 

entender menos ~que a la ~primera, sin duda por cansaneio y porque 

habíamos perdido el aliciente d-e la novedad. Muchas veces, tras varias 

horas en la oscuridad, salíamo.s rendidos y mohinos. 

Luego, yo empecé a ir a la Universida.d y poco a poco .s.e me fueron 

ablandando los tímpanos. El idioma es un instrumento im'Prescindible 

para el becario. En sus contactos con I.a,s personas a las que tiene que 

acudir para obtener información y enseñanza, la pobreza 1de medios ex­

presivos supone un obstáculo terrible. Es necesario superar a todo tran­

ce el complejo de inferioridad que produce. Durante los úhimos meses 

era pa·ra 'iní un alivio, echando la vista atrás, poder hahlar y entender 

a mis interlocutores con cierta facilidad. ·Cuando el becario empieza 

a sentirse más a su gusto y con mayor capacida~d para asimilar y hacer 

una labor provechosa, es cuando comienza a darse cuenta de que su 

plazo está pronto a expirar. 
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ELECCION DE ACTIVIDADES 

Queda, por último, frente al pensionado una grave ansieda.d. Per­

dido en aquel mrundo inmenso y fascinante ·que le solicita por todo~:) 

lados, ¿qué camino tomar?, ¿cómo enfocar 5Us activi·dades? La beca 

de la Funda·ción "Conde de Cartagena" tiene una gran ventaja: su 

libertad; pero, asimismo, la lihertad es una de las cosa·s más difíciles 

de administrar, y en este caso la lihertad raya casi en el ·desamparo. 

Otras becas se plantean en colaboración con instituciones del país a vi­

sitar, y entonces dichas instituciones .sirven un poco ·d·e ·piloto al náu­

frago. En nuestro caso, esto falta totalmente. Por otro lado, en Nueva 

York, capital intelectual del mundo moderno, se echa de menos la exis­

tencia de un Instituto de Cultura Es~pañola 1que sirviera para poner en 

contacto a los estudiosos españoles con lo.s medio·s intelectuales del 

país, algo que les sirviera al mismo tiempo de tribuna para darse a co­

nocer, haciendo así propaganda de las cosas de España. Y o, que he rea· 

lizado algunos trabajos sobre ar·quitectura histórica española·, hubiera 

podido entrar mejor en contacto con los especialistas americanos inte­

resados. Con algunos me relacioné particularmente; pero otros, que lue­

go he visto en España, me han reprocha·do no tener noticia de mi es­

tancia en su país. Se comprenderá que es un tanto difícil, y ade1nás 

desairado, que uno mismo pregone: "a1quí estoy yo". Las representacio­

nes diplomáticas se hallan muy ceñidas a sus problemas específicos y 

de trámite para ocuparse .de esta.s cosas, y aunque hay un llama·do Di­

rector de Becarios, afecto a Washington, este señor, un Padre jesuíta, 

es más bien un director es•pi·ritual encargado de or·denar las costumbres 

y la moral de los pensionados j6venes. Esto, se comprenderá, no es lo 

que necesitan lo.s becarios del tipo Fundación "Conde de Cartagena", 

personas ya hecha5 y forma.das. 

Por consiguiente, uno tiene que abrirse su camino entera·mente solo~ 

y lo que uno consiga a su sólo esfuerzo se deberá. Gracias al lnstitute 
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of Fine Arts, dependiente de N ew York U nivershy, y a su hasta en­

tonces Director W. S. Cook, conocido hispanista, he obtenido ,facilida­

des de todo or.den y algunas interesantes pres.entaciones ~de personas. de­

dicadas a investigaciones artísticas. La Hispanic Society of America 

también me acogió con benevolencia, confiri.éndome el \honor de reci­

birme como miembro correspondiente. He dado alguna·s conferenciaé 

en Columbia Universüy, en el Barnard ·College y en Sarah Lawrence 

College sobre temas españoles. 

Pero vayamo.s a lo más importante de 1nis a·ctividades aHí, que es 

de lo que se trata en la presente Memoria. Como digo, frente al cúmulo 

de solicitaciones que se me presentaban, me ·sentí perplejo. En primer 

lugar, ante el recién llegado s.e plantea una· grave disyuntiva: o concre­

tar, o dispersarse. Adoptado e~l pTimer camino, las perspectivas son, sin 

duda, má·s sólidas y positivas, y, desde un punto de vista de utilidad o 

provecho personal, acaso más seguras. Por este camino se puede esco· 

ger un tema de estudio y profundizar en él hasta lograr un sólido cono­

cimiento. Pero tamtbién es mucho lo que se ~sacrifica, ya que la oportu­

nidad del viaje a los Estados Unidos no se pue.de repetir tan a menudo 

como para malgasta~r una e:xperiencia de tipo más general que la que 

puede lograrse si uno s.e dedica por entero a un solo tema. En esta dis­

yuntiva, y acaso dejándome llevar por mi temperamento curioso, no 

tuve valor para cerrar todas las atractivas ventanas abiertas al gran pai­

saje, para encerrarme en un gabinete y ·quemar mis cejas en un estudio 

pertinaz de especiaHsta. No o.hstante, también me asaltó el pánico de 

una total disolución de 1ni ser en aquel mar ·sin oriUas, y pro-curé, en 

una palabra, conciliar la visión general con algunos resulta·dos y temas 

de estudio concretos. 

Con este criterio, n1i activida,d se fué plasmando en la siguiente 
forma: 

a) Conocimiento general del país y sus problemas, sobre todo, en­

focados desde las TeaHdades de la vi·da urhana. A este propósito coad-
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yuvaron los viajes, de 'los que acabo ·de hacer sumaria mención. Donde 

más profundicé fué en el hecho urbano de Nueva York, la ciudad en 

que he vivido más tiempo y que mejor conozco. 

b) Estudios de urhanismo y 'problemas urbanos. Para ello me ma· 
triculé en la Univer~sidad ~de ·Columbia durante dos terms, es decir, dos 

trimestres. El pómer trimestre cursé las ·si,guientes asignaturas: Plan­
ning; Seminar in Urban Planning Research, y Urban Sociology; asig­

naturas de las que me examiné, o1bteniendo las ·siguientes nota~s: B, A 

y H. Durante el segundo trimestre me matriculé en la Planning and 

Housing Round Tctble, y no pude examinarme por tener .que regresar 
antes a \España. 

Todo esto me permitió entrar en relación y conocer a varios pro·fe­

sores y especialista·s, principalmente en el cur~so del segundo trimestre, 

que consistía en un seminario al que en 'cada sesión acudía algún técni­

co en la materia a expHcar temas de su competencia. ,E,sto también me 

permitió ver des:d'e dentro la forma de trabajar de las Universidades, y 

tener acceso, con el auxiHo ,de la Universidad, a bilb'liotecas especializa­

das y otros organismos. 

Uno de mis temas ~de estudio, que empezó por ser tesis final del cur­

so de P.lanning, fué e1 de las viviendas de renta reducida en los Estado~ 

Unidos y sus repercusiones en materia de urbani,smo. Escogí este asunto 

por estimar ~que sus enseñanzas podrían ser de utilidad como inspira· 

ciones y sugerencias en el :g·rave problema de la vivienda ·que tenemos 

planteado en E~spaña. Por considerarlo de inte·rés, el Instituto de Estu~ 

dios ·de Administración Local ha publicado est·e trabaj.o 1, y ihoy me 

c.omplace acompañar la presente Memoria ~con un ejemplar de esta pu­

blicación como anejo suyo. 

l.- Viviendas de renta reducida en los Estada~ l}nl:dos:---.::publicación del I11stituto de Estudios 
de Aqmitlistr~(::ión LocaL- Madrid, 1952. 



Mis observaciones sobre la ciudad de Nueva York que pertenec~n 
a las a·cti:vi.da·des .d:el gr;upo a), junto con los conoómiento·s de urhanis· 

mo y sociología ·que desar:roUé también en Colum;bia, dieron asimis·mo 

origen a una segunda publicación (por el citado Instituto), que titulo 

"Nueva York. Forma y sociedad" :2, y que ta·mbi1én uno como anejo a la 

Memoria. De este modo he podi·do lograr resumir mis actividades, por 

lo menos, en dos traha·jos de tipo concreto: el primero, de investigación 

positiva y de utilidad práctica; el segundo, sobre temas e impresione& 

más generales. 

Por último, otro grupo de actividades, e), se concretó en el estudio 

de los Museos de arte y otras instituciones de cultura afines, desde el 

punto de vista d'e sus proiblema·s aTquitectónicos, de instalación y de 

funcionamiento. Habiendo terminado poco antes de mi traslado a los 

Estados Unidos la instalación del nuevo Museo Lázaro Galdiano, en 

Madrid, y teniendo que llevar a caibo a mi vuelta una ampliación del 

mismo, me pareció, por esta razón, que el estudiar los ·Musens ameri· 

canos po.dría tener luego un resultad:o inmediato y beneficioso en los 

trabajos de este tipo que me esperaban. Y no sólo esto, sino que po· 

dían ser de utilidad tamlbi;én para otros problemas e incluso para otros 
compañeros. 

Com-o los estudios que Tealicé en esta materia se hallan guardados 

en mis carpetas y no pued-o dar fe de los mismos con publica.ciones 

como aquellas a las que anteriormente me he referido, un1ré a esta 

Memoria algunas breves c-onsideraoiones sobre los Museos de Am,érica 3 

y sohTe lo que en ellos he vis.to. 

En tres escalones ·se puede dividir mi conocimiento de los Museos 
de la Uni·ón: 1) Museos que ihe estudiado en puJhHcaciones .que ~aHí 

pude ·ID!anejar; 2') Museo·s que lhe visitado, ohteniendo en ellos ~datos y 

2. -Nueva York. Forma y sociedad.-Publicación del mismo Irtstituto.-Ms.drid, 1953. 
3 -Los Museos de lo$ Esttt.dos Unidos . Memoria manU!crits., 



referenci1as, ry 3) Museos a los que he · dedi,cado mayor atención y es­

tudio. 

En todos los casos procuré hacerm·e con el material que estaba a 
mi alcanoe: p~anos, m·emorias, oa~racterístioas técni1cas, guias, etc., etc., 

que hoy engrosan mis carpetas y que en su día pueden constituir una 
valiosa suma de referencias. 

* * * 

Estas fueron, en grandes ra·sgos, la·s orientaciones que me impuse 

durante mi estancia en los Estados Unidos como beca·rio ·de la Funda­

ción "Conde de Cartagena", siempre con el pensamiento puesto en co­

rresponder al favor que debía a la Real Academia de Bellas Artes de 

San Fernando, y con el ánimo, en fin, de ser útil a España -dentro de 

mis n1odestas fuerzas y en mi particular esfera de actividad. De los re­

sultados conse.guido·s, la Aca·demia, no yo, podrá juzgar por esta Me­

moria, por los trabajos que con ella le ofrez·co y, tal vez mej-or que 

nada, por posibles realizaciones futuras que demuestren si he sa-bido 

o no aproveohar esta oportunidad, que por última vez :quiero expresa­
mente agradecer. 

Madrid, febrero de 1915\3, 
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CRONICA DE LA ACADEMIA 





La Medalla de H onorr de la 
Academia. 

La Comisión de la Medalla de Ho­
nor, reunida el 21 de enero de 1954 
para examinar las solicitudes de las en­
tidades que aspiraban a ella, acordó 
conceder la correspondiente al año 1952 
a la Diputación de Salamanca, y la co­
rrespondiente al año 1953 al Ayunta­
miento de Córdoba. 

Ambas instituciones habían presenta­
do en la Academia una extensa y com­
pleta información de sus eminentes ac­
tividades en el campo del Arte y en la 
defensa y restauración de sus monu­
mentos, probando sus sobrados méritos 
para desarrollar con brillantez sus ac­
tividades en estos aspectos. La Comi­
sión que emitió el dictamen fué presi­
dida ·por el Director de la Academia y 
en la deliberación estuvieron presentes 
los Sres. Hermoso, Huerta y Lafuente 
Ferrari. 

Fallecimiento de D. Andrés 
Ov.ejero. 

El día 31 de enero falleció en una 
clínica ma·drileña el ilustre profesor y 
miE.mbro de la Academia D. Andrés 
Ovejero y Bustamante. Co;1 él desapa­
rece una figura eminente y t·ne fuerte 
personalidad que será recordada larga-

mente por los que escucharon sus lec­
ciones o fueron sus compañeros de 
Academia. Sus admirables do' ·: :3 peda­
gógicas hicieron brillar con luminosa 
palabra las enseñanzas de Historia del 
Arte, que con tan gran brillantez des­
empeñó durante muchos años en la Fa­
cultad de Filosofía y Letras de Ma­
drid. Muchas generaciones de alumnos 
recibieron sus lecciones, que tenían la 
virtud de despertar entusiasmo por el 
Arte en todos los que le escuchaban. 
Su elocuencia generosa no se limitó a 
su cátedra oficial, sino que se derramó 
en conferencias y cursillos que prodi­
gó hasta los últimos días de su vida 
incluso después de su jubilación oficial: 

Sus inquietudes políticas y sociales, 
siempre generosas; sus vivas y nobles 
reacciones ante la vida española, su 
desinterés y su bondad, hicieron de 
Ovejero una figura extraordinaria que 
será recordada durante muchos años 
como una de las más fuertes persona­
lidades de su generación. Esas mismas 
inquietudes húcieron acaso que no lle­
gase a obtener, fuera de su brillante 
función en la enseñanza, los puestos 
que hubiera merecido por su entusias­
mo y capacidad. Sus grandes dotes llite­
rarias quedan, en gran parte, ignora­
das para la posteridad por su resisten­
cia a fijar por escrito b-US ideas, que 
vertía en la cátedra y en el discurso 
con riqueza y elocuencia singu1ares. 
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La Academia dedicó a su recuerdo 
el homenaje ·debido en la sesión del 1 
de febrero, que fué levantada en señal 
de due1lo. 

La Gran Cruz de Alfo·nso el Sa­
bio al Sr. Cubile~. 

En la sesión del día 8 ·de febrero la 
Academia acordó felioitar a D. José 
Cubiles por la concesión de la Gran 
Cruz ·de Alfonso X el Sabio, que ha 
venido a premiar una actuación musi­
cal de muchos años y en la que sus ta­
lentos contribuyeron poderosamente al 
mejor conocimiento de la música espa­
ñola en el mundo. 

Elección de Acadé.mioo numera­
rio de D. An,tonio GalZego Burín. 

Para la vacante de Académico nu­
merario producida por el fallecimiento 
de D. Andrés Ovejero fué presentada 
propuesta a favor de D. Antonio Galle­
go Burín, que fué leída en la sesjón 
del día 1 ·de marzo de 1954. Firmaban 
la propuesta D. Manuel Benedito, don 
Fernando Labrada y D. Eugenio Her­
moso. La elección tuvo lugar en sesión 
extraordinaria el día 15 de marzo, re­
uniendo la candidatura del Sr. Gallego 
Burín la unanimidad de los votos, por 
lo q u e fué proclamado Académico 
electo. 

El Prem.io de la Re:: a l f):)._?. 

Convocado oportunamente el concur­
so para el Premio de la Raza, con el 
tema «La Pintura durante el siglo XIX 

en una de las Repúblicas hispanoame-
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ricanas)), la Comisión leyó en la se­
sión del día 8 de marzo el oportuno 
dictamen, por el cual se concedía el 
Premio al trabajo presentado sobre 
«Pintura mexicana en el sig!n XIX)), de 
la señorita Maria Esther Cianeas Ra­
nero. 

Reforma reglarnentaria en los 
cargos de la Acad,emia. 

El fallecimiento .de D. Andrés Ove­
jero, que desempeñaba en la Academia 
el cargo de Bibliotecario y Conserva­
dor del Museo, planteó el problema de 
la reforma del Reglamento en lo que 
se refiere al desdoblamiento de este 
cargo, cuya conveniencia había sido ya 
considerada por la Academia. Elevada 
la propuesta oportuna para la reforma 
de esta parte del Reglamento, se dió 
cuenta en la sesión del 31 de mayo del 
Decreto en que se sancionaba esta re­
forma. 

El artículo del Reglamento a que se 
refiere quedó redactado, de acuer·do 
con lo propuesto en su día por el se­
ñor López Otero, de la siguiente ma­
nera: 

«El actual cargo de Bibliotecario­
Conservador quedará dividido en dos: 
un Bibliotecario y un Conservador, ele­
gidos por la Academia entre los indi­
viduos de número, previa votación re­
glamentaria. 

El Bibliotecario cuidará de la con­
servación y arreglo de los libros, par­
tituras de música, manuscritos y obras 
impresas de la Academia, así como del 
Archivo general, excepto el de la Se­
cretaría, a cargo .del Secretario, hasta 
que proceda un traspaso de Archivo. 



Efectuará la adquisición de libros con 
arreglo a los acuerdos de la Corpora­
ción; se relacionará con los Institutos 
y entidades del Estado con el mismo 
fin, y ~dirigirá la formación del Catálo­
go de la Biblioteca e índices del Ar­
chivo general. 

El Conservador del Museo cuidará 
de la conservación de los cuadros, es­
tampas, dibujos, modelos y demás ob­
jetos artísticos de •la Academia. Redac­
tará el Catálogo de estas colecciones y 
pertenecerá, por su cargo, a la Comi­
sión Permanente del Museo de la Aca­
demia, proponiendo a ésta la adquisi­
ción de las obras que estime deben au­
mentar o mejorar aquellas. colecciones. 
El restaurador de las obras artísticas 
de la Academ:üa .dependerá de dicho 
Conservador. 

Ambos cargos serán trienales, admi­
tiéndose la reelección por otros tres 
años, y si la mayoría absoluta de los 
Académicos en funciones lo acordase, 
podrán sus titulares ser nuevamente 
reelegidos por a n á l o g o período de 
tiempo.» 

En virtud de estas mO'd ificaciones re­
glamentarias, se procedió en la sesión 
extraordinaria de 7 ·de junio a la elec­
ción de estos dos cargos, siendo de­
signados por votación el Sr. Subirá 
para el de Bibl~otecario y el Sr. La­
fuente Ferrari para d de Conservador 
del Museo. 

Entrega de la Medalla de Honor 
a los Amigos de los Muse~s de 

Barcelona. 

El día 4 de abril la Academia cele­
bró sesión pública y sO'lemne para en-

tregar la Medalla de Honor del año 
1951 a la entidad barcelonesa «Amigos 
de los Museos», galardonada por su in­
cesante y meritísima actividad en el 
campo del arte en la Ciudad Condal. 

La sesión fué presidida por el Direc­
tor de ia Academia, a quien acompa­
ñaban en el estrado el Director gene­
ral de Bellas Artes, el Vi.,epresidente 
de la Sociedad «Amigos de los Museos 
de Barcelona», D. Eusebio Güell, Su Al­
teza Rea,l Don José Eugenio .de Baviera, 
D. Luis Bellido y el Secretario perpe­
tuo de la Academia, D. José Francés. 
Además ·del Vicepresidente de dicha 
entida,d, tomaron asiooto en el estrado 
los demás miembros de la Junta direc­
tiva de los «Amigos de los Museos» , don 
Federico Marés, el Conde de Egara, 
D. Luis Monreal y D. Fernando Ri­
viere, que habían venido a Madrid 
para asistir al solemne acto. 

El Director de ia Academia pronun­
ció un discurso en elogio a la labor ar­
tística de la entrdad galardonada por 
la Academia, actividad que justiftcaba 
plenamente la concesión de la Medalla. 
Asimismo el Director agradeció públi­
camente la donaoión que los Amigos 
de los Museos hacían a la Corporación, 
con este motivo, de una pintura del 
gran artista barcelonés Ramón Martí 
Alsina, «Retrato del pintor Torres-Gas­
sana», cuadro que figuró en el estrado 
en aquel acto y que entra a formar 
parte de la colección corporativa. La 
Medalla fué recibida por D. Eusebio 
Güell, quien pronunció un discurso de 
gracias, excusando la ausencia del Pre­
sidente de la entidad, Sr. Casas Abar­
ca, cuyo estado de salud no le permi­
tió trasladarse a Madrid. 
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Fallecimiento de D. Luis Pérez 
Bueno. 

El día 4 de abril falleció súbitamen­
te en Madrid el ilustre Académico ads­
crito a la Sección de Pintura D. Luis 
Pérez Bueno, profesor eminente y du­
rante muchos años Director del Museo 
de Artes Decorativas. El Sr. Pérez 
Bueno era unánimemente estimado por 
su competencia en materia de historia 
artística y muy especialmente de artes 
industriales española·&, de las que él 
era un singularísimo conocedor. Su ac­
tividad incansable no se interrumpe 
h~sta los últimos días de su vida, pu­
hhcando numerosos trabajos sobre las 
materias de su especialidad, y sus do­
tes personales de bondad y simpatía le 
hacían ser unánimemente estlimado en 
el mundo científico y académicu y en 
la sociedad madrileña en general. 

Su última actividad la constituyó 
precisamente el discurso que en repre­
sentación de la Academia de Bellas Ar­
tes leyó ante el Instituto de España so­
bre ((La Inmaculada en el Arte espa­
ñol», que el propio lns,t::ituto habrá de 
editar entre sus publicaciones. En la 
seSiión del día 5 de abril se dió cuenta 
de su fallecimiento, pronunciándose su 
elogio necrológico en la Academia y 
levantándose la sesión en señal de 
duelo. 

N ombramientxJ de Académico ho­
norarzo de D. Hermenegildo An­

glada Camarosa. 

En la sesión del día 10 de mayo la 
Academia acordó por aclamación nom­
brar Académico honorario al insigne 
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pintor D. Hermenegilclo Anglacla Ca­
marasa como reconocimiento público y 
solemne de su admirable labor artísti­
ca, desarrolla·da a través de una larga 
vida. De ese modo la Academia se 
suma al homenaje rendido oficialmente 
en la Exposición Nacional de Bellas 
Artes al gran pintor al ser invitado a 
tomar parte en ella con dos salas de 
honor, en las que se expusieron 43 pin­
turas originales del arüsta catalán. El 
Sr. Anglada agradeció por ofioio la 
distinción que la Academia le otorga­
ba, y días después asistió ,a la sesión de 
31 de mayo, recibiendo en ella la feli­
citación de la Corporaoión por el éxito 
de su exposición, congratulándose tam­
bién de que se haya propuesto al señor 
Ang1a·da para la Gran Cruz de Alfonso 
el Sabio. El Sr. Anglada Camarasa 
tomó la palabra para agradecer el ho­
menaje de la Academlia e hizo el ofre­
cimiento de enviar uno de sus cuadros 
pintados en Mallorca para que pueda 
conocerse en el Museo de la Corpora­
ción. 

La Medalla del Centenario de la 
AcademJÜJ. 

El Hustre escultor y Aca,démico don 
.luan Adsuara, por espontánea y gene­
rosa iniciativa, se ofreoió a modelar la 
medaU.a que la Real Academia acordó 
acuñar para conmemorar el bicentena­
rio de la Corporación. Las medallas 
fueron presentadas a la Aoademia en 
la sesión del .día 12 de abril de 1954 
recibiendo el Sr. Adsuara la manifesta: 
ción unánime ,de la gratitud de la Cor­
poración y la felicitación por su afor­
tunada obra. Las medallas se acuñaron 



para ser ofrecidas a los Académicos de 
número, reservándose algunos ejempla­
res para obsequiar con ellos a diversas 
personalidades. 

To-ma de poses;ión del Académico 
electo D. Pascual Bravo SaJnjeliú. 

El día 25 de mayo de 1954 la Aca­
demia se reunió en sesión pública y so­
lemne para dar posesión de su plaza 
de Académico en la Sección de Arqui­
tectura a D. Pascual Bravo Sanfeliú. 

El nuevo Aca·démico entró en el sa­
lón acompaña.do de D. Luis Bellido y 
D. LUJis Moya Blanco, procediendo a 
la lectura de su discurso de ingreso. 
Comenzó por un emocionado recuerdo 
a su antecesor, el ilustre arquitecto don 
Pedro Muguruza, poniendo de relieve 
su personalidad humana y profesional y 
dedicando un estudio· a sus prtinLipales 
obras. Pasó 'luego a desarrollar el tema 
elegido para su ~disertación, que versó 
sobre «La enseñanza de proyec ~os en 
Arquitectura·)). El Sr. Bravo hizo en su 
discurso muy atJinadas reflexiones sobre 
el problema que plantea esta básica 
disciplina para la formación de los j ó­
venes que estudian en las Escuelas de 
Arquitectura. El estudlio del Sr. Bravo, 
tan en relación con su actividad profe­
sora! en la Escuela de Arquitectura de 
Madrid, fué un atinado análisis, basa­
do en su larga experiencia, del estado 
de la enseñanza del noble arte de cons­
truir en nuestros días. La Arquitectu­
ra ha ido complieando en nuestra épo­
ca técnica sus pr-oblemas técnicos, y 
ello ha obligado a los jóvenes estu­
diantes de Arquitectura a intensificar 
la preparación matemática y científica 

REAL ACADEMIA DE BELLAS ARTES DE SAN FERNANDO 

LA ENSENANZA 
DE PROYECTOS DE 

ARQUITECTURA 

DISCURSO LEIDO POR 

D. PASCUAL BRAVO SANFELIU 
EL OlA 2S DE MAYO DE 19~. CON MOTIVO DE SU RECEPCIÓN 

Y CONTESTACIÓN DEL 

EXCMO. SR. D. MODESTO LÓPEZ OTERO 

MADRID, i954 

que les permita abordar esos procedi­
mientos constructivos que necesita hoy 
emplear el arqui~tecto. P.ero el arquitec­
to necesita, a la vez que ·de este bagaje 
científico, de una vocación artística que 
le permita enfocar los problemas eter­
nos de la Arquitectura, bello arte siem­
pre, y aún, por su iÍmportancia y tras­
cendencia social, madre de las artes to­
das, como se ha reconocido siempre, 
en el sentido de ejemplo y dechado de 
arte expresivo de la propia estructura 
social y de la mentalidad de los hom­
bres en cada época. Esta dualidad de 
orierüación del arquitecto de nuestros 
días exige que en su formación no se 
desnivele, en favor de la preparación 
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científica, la capacitación específica que 
oriente a la concepción arquitectónica 
misma. Ello da su especial responsabi­
lidad a los cursos en los que el estu­
diante de Arquitectura ha de ir prepa­
rando su capacitación en el arte de pro­
yectar. El contacto con problemas vi­
vos en estas clases de proyectos es lo 
que despierta o estimula el sentido vo­
cacional del arquitecto, que sólo apar­
te de su contacto con esta enseñan­
za toma contacto radical con la profe­
sión y sus problemas ·decisivos. La ex­
periencia de profesor del Sr. Bravo le 
ha puesto en contacto con las djficulta­
des y responsabilidades que d maestro 
tiene que afrontar para la mejor orien­
tación de una enseñanza capitdl, como 
es la de proyectos. 

El discurso del Sr. Bravo fué una 
atinada exposición analítlica de estos 
problemas y de los métodos con que 
deben ·abordarse. Pero no es sólo cues­
tión de métodos, sino de contacto hu­
mano; la compenetración del maestro 
con sus discípulos y el ascendente de 
sus consejos son capitales en ese mo­
mento de la juventud, en que se abor­
dan con impulso y ardimiento las pri­
meras realidades profesionales. El pro­
fesor de proyectos debe plantear a sus 
alumnos problemas vivos, en relación 
con la realidad y con la sociedad de su 
tiempo; pero debe al propio tiempo 
transmitir el eaudal de equilibrio y ex­
periencia que la tradición ha decanta­
do. El Sr. Bravo expuso a lo largo de 
su discurso, de maner.a sencilla y pre­
cisa, observaciones llenas de experien­
cia y buen sentido, basa~das en su con­
tacto vivo con los problemas fundamen­
tales de la enseñanza de la Arquitectu-
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ra. Su dliscurso fué muy aplaudido, 
contestándole el Sr. López Otero con 
un cumplido elogio ·de las dotes de ar­
quitecto y de profesor del nuev.:.> Aca­
démico, con el que le unieron a lo lar­
go de la vida profesional estrechos la­
zos, no sólo como compañero de claus­
tro en la Escuela ~de Arquitectu r;.¡ de 
Madrid, sino como colaborador en las 
tama·s constructivas, y muy en especial 
en la magna realización de Ja Ciudacl 
Universitaria de Madrlid. Acto seguido 
se impuso al Sr. Bravo, entre grandes 
aplausos, la medalla de Académicc nu­
merario, quedando así incorporado a 
las tareas de nuestra Corporación. 

El centenariJo de Pérez Villaamil. 

En la sesión del 7 de junio de 1954 
la Academia dedicó un reoue1 do a la 
memoria del pintor y Académico don 
Jenaro Pérez Villaamil, figura eminen­
te del pa1isaje romántico en España. El 
Sr. Sánchez Cantón tomó léi palabra 
para recordar que el centenario de la 
muerte del ilustre artista se cumplió el 
día 6 de junio; recordó su notable ca­
rrera de artista, su labor de profesor 
en la Academia y sus extraordinarias 
dotes, no siendo la menor la portento­
sa fecundidad de su obra. Destacó tam­
bién la originalidad personal del artis­
ta, rectificando la opinión corriente 
que atribuye una influencia decisiva en 
la obra de ViUaamil a las obras de Da­
vid Roberts, ya que Roberts murió en 
1828 y con anterioridad a esta fecha 
era ya Villaamil un pintor formado. 
Propone que la Academia dedique un 
recuerdo a su memoria, hien organi­
zando una exposición o dedicando al 



estudio de su personalidad y de sus 
obras un número de la revista corpo­
rativa. La Academia acuerda se estu­
die esta proposición clel Sr. Sánchez 
Cantón por una Comisión por él pre­
sidida. 

Elección de Académioo numera­
rio del Sr. Camón Aznar. 

Para cubrir la vacante p1oducida 
por el fallecimiento de D. Luis Pérez 
Bueno fueron presentadas varias pro­
puebtas a favor de D. Carlos Blanco 

Soler, de D. José Camón Aznar y cle 
D. Manuel Praclos López. Presentaban 
al primero de dichos señores S. A. R. 
el Infante D. José Eugenio, D. Césa·r 
Cort y D. Luis Moya, y la propuesta 
del Sr. Camón iba firmada por los se­
ñores D. Julio Moisés, D. Valentín de 
Zubiaurre y D. Secundino Zuazo. Re­
tirada por sus firm·antes la solicitud a 
favor del Sr. Blanco Soler, se verificó 
la votación en sesión extraordinaria el 
día 24 de mayo, siendo elegido por 
mayoria el Sr. Camón Aznar, procla­
mado Académico electo. 





INFORMES Y COMUNICACIONES 





INFORME SOBRE LA TORRE DE COVARRUBIAS (BURGOS) LEIDO POR EL 
SR. SANCHEZ CA~TON EN LA SESION CELEBRADA POR LA COMISION 

CENTRAL DE MONUMENTOS EL DIA 28 DE JUNIO DE 1954 

Informe relativo a la solicitud ·del Ayuntamiento de Covarrubias {Burgos}, para 
la inclusión en el Tesoro Artístico de la torre civil que fué archivo del Adelanta­
miento Je Castilla en la mencionada ciudad: 

El Ayuntamiento de Covarrubias (Burgos) solicita la inclusión en el Tesoro 
Artístico Nacional de la torre civil que se levanta en el cenro de la villa. Con re­
traso, que el ponente designado lamenta, se formula el siguiente proyecto de dic­
tamen ·de la Comisión Central de Monumentos: D. Vicente Lampérez, en su ma­
gistral Historia de la Arquitectura Civil, califica de singular esta edificación. Lo 
es, sin duda, por la finalidad con que se construyó: para archivar los pleitos 
fenecidos del Adelantamiento de Castilla. Merece resaltarse el empeño mostrado 
por Felipe II, y seguido por su hijo, de acondicionar edificios para hacerlos in­
combustibles, destinados a custodiar documentos. Las obras importantísimas reali­
zadas en el reinado del primero en la fortaleza de Simancas, que hoy permanece 
con igual función, con el antecedente explicativo de la costrucción levantada en 
Covarrubias bajo Felipe III. Tal precedente habrá motivado que se atribuya a 
Juan de Herrera, el gran arquitecto que dirigió la reforma de Simancas, el 
Archivo de Covarrubias; pero no puede ser obra suya por los resabios arcaizantes 
en su estructura y en las labores de las ventanas. El edificio es de planta cuadran­
gular, de 18,40 m. por 8,50 m., más el saliente de los ocho robustos estribos, no 
menor de 1,50 m. En la parte superior de la fachada, un escudo real, y encima 
de la ventana central el .de Covarrubias., bien labrados completan con las rejas, de 
tradición plateresca, el efecto de conjunto, sin la adustez que las proporciones 
harían de esperar. Consta de tres plantas: la baja da paso a la calzada y de ella 
arranca la escalera para las superiores, que son dos, constituídas ca,da una por un 
~alón abovedado de 12,60 m. por 5,90 m. Convertido en Ayuntamiento en el siglo XIX 

)'a en sus fines se deploraba su impropio destino y el mal aspecto de su interior 
empapelado. La exposición que precede, junto con la fotografía y los planos que 
acompañan a la solicitud municipal, hacen ociosos los argumentos en pro de que 
el Archivo de Covarrubias se conserve por e:l servicio ·de Monumentos, incluyéndolo 
en la lista de los clasificados como histórico-artísticos. Se añadirá, además, la 
petición de que se devuelva al destino que tuvo. Desconoce el informante la actual 
distribución ·de los archivos burgaleses, mas seguramente cabría instalar en el edi-
1 icio el de los Protoco.Jos de aquella comarca, tan rica en memorias hiistóricas.)) 
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INFORME SOBRE LA CASA DE LOS CONTRERAS, EN SEGOVIA. LEIDO Y 
APROBADO EN LA SESION CELEBRADA POR LA COMISION CENTRAL DE 

MONUMENTOS EL DIA 28 DE JUNIO POR EL SEÑOR ZUAZO 

Dictamen relativo al expediente incoado para declaración de Monumento Histórico­
Arth:tico de la «Casa de los Contreras)), situada en la calle de San Agustín, en 
Segovia: 

Como Ponente en la tramitación .del expediente sobre declaración de l\!Ionumento 
Histórico-Artístico de la denominada «Casa de los Contreras)), sita en el número 8 
de la calle ·de San Agustín, de la ciudad de Segovia, tengo el honor de informar: 
((Que se trata de una edificación típica de aquella arquitectura 'local, presumible­
mente de principios del siglo XVI, en la que predominan los básicos elementos de 
nuestra más rancia manera constructiva: las sobrias canterías y paramentos de 
ladrillo, los patios con sus volados y galerías de madern. Por todo ello hubo 
de merecer la atención del Ministerio de Educación Nacional para destinarla, el 
año 1949, a Museo Segoviano de Bellas Artes. Aunque situada dentro del recinto 
de la ciudad, ya declarado Conjunto Monumental, sus especiales características, 
revaloradas por la restauración llevada a efecto por el Arquitecto D. Francisco 
Javier Cabello Dodero, hacen que este edificio signifique una notable aportación 
a nuestro Patrimonio.)) 

INFORME DEL SR. ZUAZO. LEIDO EN LA REUNION DEL DIA 28 DE JUNIO, 
SOBRE LOS MONUMENTOS DE COCENTAINA (ALICANTE) 

El Sr. Zuazo dió lectura a su informe respecto al dictamen emitido por el 
Académico correspondiente en Alicante, D. Antonio Serrano Peral, a petición de 
esta Comisión sobre la inclusión en el Tesoro Artístico del Alcázar Palacio, Castillo, 
Ermita de San Cristóbal y sector del pueblo enclavado en el recinto amurallado de 
Cocentaina. Ambos documentos son los siguientes: Lo Dictamen del Sr. Serrano 
Peral. «En ~cumplimiento del acuerdo de la Comisión Central de Monumentos, re­
lativa a la propuesta de declaración de Monumentos, del Alcázar-Palacio y el Castillo, 
de Conjunto Monumental el sector del pueblo enclavado en el recinto amurallado y 
Paraje Pintoresco, la Ermita de San Cristóbal y sus alrededores, el Académico co­
rrespondiente que suscribe, después de estudiada la Memoria presentada y trasla­
darse repetidamente a ,dicha población y visitar detenidamente los antes citados 
monumentos, conjunto monumental y paraje pintoresco, tiene el honor de informar: 
L 0 ALCAZAR-PALACIO.- Como se ~desprende de la Memoria presentada y foto­
grafías que se adjuntan y personalmente hemos comprobado. en sucesivas visitas, 
el Palacio es de bella traza, tiene proporciones grandiosas, sus matacanes y tro­
neras, 1os aleros y balconadas, en el exterior, y los artesonados, restos de azulejos, 
escaleras y, sobre todo, la bóveda nervada de la llamada Sala Dmada, en su interior, 
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que en su plementería guarda buenas pinturas que nos :ilustran sobre la historia 
familiar, que es general de los pasados siglos, hace que este edificio por su im­
portancia arquitectónica e histórica (según nuestra opinión) deba ser declarado 
Monumento Nacional. Acrecentan las anteriores razones la circunstancia de su 
dtficientísima conservación, y que al ser de varios propietarios que con la libertad 
mal usada, que creen que es Derecho, quitan y ponen, adicionan o derriban, mal­
tratando este señorial Palacio, que debe ser honra de nuestra región. Y pudiera 
unírsele el Convento, con su Iglesia, que si bien aisladamente no tiene suficientes 
méritos, es un hermano menor de aquél, y su Ig:esia guarda muestra del Arte 
popular valenciano, dignas de conservación.-2.° CASTILLO.-Del Castillo, situado 
en lo alto de un cerro, a unos doscientos metros sobre el pueblo, aunque se observan 
restos de un amplio cerco defensivo, lo único que se conserva relativamente com­
pleto es la torre cuadrada, de la que incluye una fotografía de un grabado. Merece 
eomo tantos Castillos de España, ser conservado y restaurado; pero dudamos si, 
dado el criterio selectivo que se sigue en estas declaraciones, pueda aceptarse como 
tal.-3.0 SECTOR DEL PUEBLO COMPRENDIDO EN EL RECINTO AMURA­
LLADO.-Efectivamente, son pocos los pueblos, especialmente en esta zona :Le­
vante y más de la importancia que va tomando Cocentaina, que conservan una 
cierta parte del mismo, sin contagio de edificadiones recientes, especialmente 
en el Barrio de la Morería, en donde en la realidad, más que en las fotografías que 
nu dicen mucho, se pueden admirar bellos rincones de calle.j as, en que las casas 
conbervan el grato aroma de los siglos y las manifestaciones del arte popular de 
añejas generaciones. De las murallas poco queda, excepto tres de las puertas y 
algunos torreones o atalayas, en el borde el torrente de Fraga, que al ser canalizado 
va quedando como una Avenida que separa la parte antigua del ensanche. Todo 
ello, en nuestm opinión, debiera conservarse: aquéllas, evitando destrucciones o 
é!diciones insanas y rodeados éstos de pequeños jardines y cubiertos por frondosas 
hiedras, pudieran constituir dichos terrenos, bellas notas de respeto al pasado y 
at·isbos de buen gusto de los presentes.-4.0 ERMITA DE SAN CRISTOBAL Y 
SUS ALREDEDORES.-Espléndidas vistas se contemplan desde lo alto de esta rin­
conada, en donde a la circunstancia dominante sobre el valle del Serpis se unió 
la existencia de un manantial, que justifica el emplazamiento de la Ermita primero 
y la afición de las gentes de los alrededores de acudir en romería en ciertas fiestas 
determinadas y como excursionistas los domingos en la buena estación. Por ello, 
en la época de la Dictadura se colocaron mesas y bancos de piedra en la explanada 
y se aumentaron las plantaciones, ya de antaño existentes. Con los anteriores an­
tecedentes, el superior criterio de la Comisión Central de Monumentos y su visión 
de conjunto de la riqueza monumental y artística de España decidirá.)) 

2.0 Informe sobre el dictamen anterior del Sr. Zuazo. 
<<Solicitado por la Comisión Central de Monumentos el estudio del informe 

presentado por el Académico correspondiente, Sr. Serrano Peral, para declaración 
de Monumento Histórico-Artístico del Alcázar-Palacio y Castillo de Cocentaina, 
así como de Conjunto Monumental al sector de dicho pueblo, enclavado dentro del 
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recinto amurallado y la calificación de Paraje Pintoresco Artístico 'la Ermita de 
San Cristóbal y sus cercanías, próximas al referido pueblo de Cocentaina, el Aca­
démico que suscribe tiene el honor de informar lo siguiente: «ALCAZAR-PALACIO. 
Ligado a la historia de Cocentaina, cuya construcción se hace remontar al siglo XIII 

al ·dar el Rey Jaime II el feudo de la villa de Cocentaina a su Consejero y Almi­
rante Roger .de Laura. Sin embargo, las noticias concretas sobre el mismo se tienen en 
e1 siglo xv, ·cuando lo habita el primer Conde de Corella, cuyo escudo encontramos 
sobre la puerta principal. Formando conjunto con el convento ·de Religiosas Ca­
puchinas, sus elementos constructivos son diversos, predominando la sillería y el 
tapial, sistema empleado profusamente .desde los árabes, y acusando las diversaE> 
reformas llevadas a cabo en la edificación al correr de los años. N o se conservan 
más que tres de las torres que hubieron de levantarse en los ángulos de la planta 
rectangular, desaparecida la cuarta al ampliar el Convento. Presenta el Palacio 
un conjunto armónico y pese al mal cuidado del mismo por parte de los propie­
tarios, sus elementos constructivos: el patio, un tanto heterogéneo, fuertemente 
dañado por la acción del tiempo; los aleros y balconajes; los restos de azulejerías 
y de artesonados; la pequeña capilla, con su portada y su bóveda y en especial, la 
llamada Sala Dorada, en una de las torres con bóveda nervada y sus pinturas, 
atribuídas por D. Elías Tormo a un .discípulo de Rodríguez Espinosa, relatando la 
historia de lo·s Condes, son merecedores por su interés arquitectural e histórico de 
una atención especial por parte de los Organismos Oficiales competentes, decla­
rándo1e Monumento Histórico-Artístico, del que forma parte integrante el Con­
vento e Iglesia que contiene muestras valiosas del arte regional, entre ellas los 
preciosos azulejos de los «Dolores ·de la Virgen», acreedores de admiración y con­
servación.-CASTILLO.-No se le asigna una gran importancia, ya que lo único 
que se ·conserva del mismo es una .torre cuadrada y restos del cerco defensivo; 
castillo que, ·como otros tantos esparcidos por toda España, dignos de ser resta m aJos 
y conservados, pero conforme al criterio de selección establecido para esta clc1sc 
de pretéritas edificaciones.-RECINTO AMURALLADO.-Poco queda de las mu­
rallas, con excepción de algunos torreones o atalayas y tres ·de sus puerta;;, pero 
dentro del recinto que las murallas abarcaban existe un sector donde puede con­
templarse todo el sabor de la época musulmana, con el trazado de sus calles, con 
sus bellas rinconadas, con sus casas antaño nas, que nos dé del viejo arte popular 
constructivo.-ERMITA DE SAN CRISTOBAL.-Considerada tan sólo por su em­
plazamiento en cuanto a las gratas perspectivas que desde tal lugar se dominan, 
habrá :de tenerse en cuenta que existen muchos lugares diseminados por toda Es­
paña con tan bellos atractivos. 

Por todo ello, estima el que suscribe, de acuerdo con el informe-dec~aración 
del Académico correspondiente Sr. Serrano Peral, cabe clas·ificar como. Monumento 
histórico-artístico al Alcázar-Palacio y el Castillo y como conjunto monumental, el 
recinto amurallado. 
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INFORME SOBRE LA FONCALADA DE OVIEDO, APROBADO EN LA SESION 
CELEBRADA POR LA COMISION CENTRAL DE MONUMENTOS, 

EL DIA 28 DE JUNIO DE 1954 

La Dirección General de Bellas Artes, Sección del Tesoro Artístico, remite a 
e&ta Real Academia, para su reglamentario informe, el siguiente escrito: 

Por la Comisaría General del Servicio de Defensa del Patrimonio Artístico Ge­
neral, se dice a esta Dirección General Io que sigue: Ilmo. Sr., tengo la honra de 
remitir a V. l. la comunicación del Negociado de Obras del Ayuntamiento de 
Oviedo, y el informe del Arquitecto D. Luis Menéndez Pidal (Conservador de 
Monumentos de la l.a Zona), ambos escritos referentes a la «Foncalada)), de Oviedo, 
erigida en el siglo Ix y declarada Monumento Nacional (núm. 643 del catálogo). 

Dicha fuente, hecha para estar. en medio del campo, ha quedado envuelta por el 
ensanche de Oviedo. El proyecto de urbanización de esta zona prevee allí una 
placita, pero tan menuda que las casas estarán a unos cuatro metros ·de la fuente, 
haciéndola perder toda su gracia y convirtiéndola en depósito de inmundicias, 
que del barrio aquel no puede esperarse otra cosa. 

Por esta Comisaría se ofició varias veces al Excmo. Ayuntamiento de Oviedo, 
parándose la tramitación de las construcciones proyectadas en espera de una mejor 
solución. La dificultad fué siempre el elevadísimo precio· de aqueUos terrenos, todos 
de propiedad particular y que exige la expropiación de una gran zona, si la fuente 
ha de mantenerse en su valor. El Ayuntamiento no dispone de fondos para ello, y lo 
mismo le sucede a esta Comisaría, por lo que se permite elevar a V. l. la sugerencia 
de que sea trasladada la fuente a otro lugar más en consonancia con su destino 
(cerca de los Monumentos del W araaco, por ejemplo), dejando en su lugar primi­
tivo una réplica que recuerde el emplazamiento. La solución es perfectamente fac­
tible, pues la pequeña bovedita, su arco de frente con el piñón y «la Cruz de la 
Victoriall, así como la pequeña piscina que recoge el agua, son fáciles de transportar 
y armar. 

Cons\iderado este traslado desde el punto de visto histórico no es demasiado 
1ecomendable, pues modifica esencialmente e1 monumento, aunque su buena con­
servación y aspecto parecen asegurados. Por todo ello entiende el Comisario que 
suscribe deben ser consultadas previamente las RR. AA. de. la Historia y Bellas 
Artes de San Fernando, sobre esta solución viable, a ser posible con carácter ur­
gente, pues la tramitación del problema, aunque nuevamente parado en el Ayunta­
miento de Oviedo, no puede ya dilatarse por los perjuicios que se están ocasionando. 

Se acompañan a la anterior comunicación otra del Ayuntamiento de Oviedo y el 
informe del Arquitecto, Sr. Menéndez Pidal, a quien en el citado oficio se hace 
referencia; en la l. a se da cuenta del acuerdo de la Corporación Municipal, por el 
que se ·declara que no dispone de medios económicos para efectuar expropiaciones 
de inmuebles sitos en la plaza de Foncalada o con frente a ésta, y que, por lo tanto, 
habrá de ser ·concedida la licencia municipal que, en uso de su derecho de pro­
piedad~ tiene solicitada D. Honm~io s;;uárez González, para construir una casa de 
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cinco pisos en la .calle de la Gascona con frente también a · -dicha plaza, salvo que 
la Dirección General de Bellas Artes participe al Ayuntamiento antes de primero 
de marzo del corriente año, su decisión de llevar a cabo por su cuenta o la 
del Estado las expropi-aciones aludidas o por lo menos la de ·los derecho-s del 
mencionado propietario. En cuanto al informe del Arquitecto Sr. Menéndez Pidal, 
se limita a consignar que sea conseguido del Ayuntamiento de Oviedo un pru­
dencial aplazamiento de la resolución definitiva para dar lugar a obtener los 
asesoramientos que señala la Ley. 

A los documentos reseñados se acompaña un plano, en el que se representan 
las diferentes alineaciones propuestas para la Plaza de Foncalada, todas las cuales 
implican la expropiación de la finca, cuya reconstrucción se solicita. 

En virtud de todo lo expuesto, el Ponente que suscribe entiende que en el 
caso probable de la Dirección General de Bellas Artes no resuelva llevar a cabo 
la expropiación mencionada, la mejor solución es la propuesta por la Comisaría 
General de Defensa del Patrimonio Artístico Nacional, o sea, el traslado de la 
Fuente a un sitio donde pueda conservarse con la dignidad que tan interesante 
Monumento merece, que po-dría ser hacia Santullano u otro lugar de carácter análogo 
al que ahora ocupa, cuya designación podría quedar a cargo de la expresada Co­
misaría de acuerdo con el Ayuntamiento. Cierto que esta resolución no es perfecta, 
como ya se anticipa a decir la propia Comisaría que la sugiere; pero se ha adoptado 
ya varias veces cuando, por ejemplo, se trató de salvar un Monumento anegado 
por las aguas de un embalse o en casos análogos. Si la Academia lo- entiende del 
mismo modo, podrá comunicarse así a la Dirección General de Bellas Artes. 

Este informe fué leído por el Sr. Bellido. 

J.NFORME SOBRE EL TOSSAL DE MANISES (ALICANTE), APROBADO EN 
LA SESION CELEBRADA POR LA COMISION CENTRAL DE MONUMENTOS, 

EL DIA 28 DE JUNIO DE 1954 

El Sr. Bellido da lectura al siguiente dictamen en relación con el Tossal de 
Manises (Alicante): Pasado a examen de esta Corporación un informe que la 
Comisión Provincial de Monumentos de Alicante remitió al Excmo. Ayuntamiento 
de esta capital, referente a concesión de permisos para construir en las inmedia­
ciones del Tossal de Manises, la Comisión Central de Monumentos encargó al 
Vocal que suscribe la redacción de la correspondiente Ponencia. 

De la copia de dicho informe, único documento que sobre el particular posee 
la Academia, resulta que la expresada Comisión Provincial acordó ratificar un 
informe remitido en 12 de mayo de 1950, con un plano anexo al mismo, en el cual 
se señalaban dos zonas, de las cuales en la primera no debía tolerarse ninguna ed 1fi­
cación, mientras no se hagan las excavaciones proyectadas, y por lo que respecta 
a la segunda zona donde está enclavada la Necrópolis Cartaginesa, se propone el 



efectuar una rápida exploración, con el fin de dejar en libertad a los propietarios 
para poder construir. Ahora bien, teniendo en cuenta las peticiones de los dueños 
de los terrenos inmediatos a la carretera y el informe remitido por el Sr. Arquitecto 
Municipal, miembro de la Comisión Provincial de Monumentos, en el cual se pro­
pone autorizar construcciones en una faja de 50 metros paralela a la carretera de 
la playa de San Juan, y siendo deseo de aquella Corporación causar los menore.o:. 
perjuicios posibles, considera que se puede acceder a las peticiones de construc­
ción en la faja ·de terreno citada, al norte de la carretera de la playa de San 
Juan, siempre que se cumplan las condiciones siguientes: La Que en dicha faja 
dt.- terreno no se construyan de una manera continua, sino dejando amplias entradas 
en los extremos y en medio para permitir paso a las ruinas y al futuro Museo. 
2.a Que sean construcciones tipo «chalet» , rodeadas de jardines para que armonice 
el conjunto del Museo proyectado. 

Siguen otras condiciones de menos interés. Cuanto expresa el informe copiado 
parece razonable, y en principio podría hacerlo suyo la Academia. Pero en realidad 
ésta no puede formar juicio completo del asunto sin el examen del plano a que 
antes se ha hecho referencia; para disponer se han hecho gestiones en la Di­
rección General de Bellas Artes, con resultado negativo. En virtud de lo cual, el 
Ponente propone se limite el informe a lo manifestado, hasta tanto no se aporten 
los documentos (informe y plano) antes mencionados. 

Fué aprobado el informe. 

INFORME SOBRE LA ANTIGUA UNIVERSIDAD DE BURGO DE OSMA, LEIDO 
POR EL SR. FRANCES, EN LA SESION CELEBRADA POR LA COMISION 
CENTRAL DE MONUMENTOS, EL DIA 28 DE JUNIO DE 1954, RELATIVO 
AL EDIFICIO DE LA ANTIGUA UNIVERSIDAD DE SANTA CATALINA, EN 

LA VILLA DE BURGO DE OSMA ( SORIA) 

Dictamen redactado a encargo de la Comisión Central por el correspondiente 
en la provincia de Soria, D. Guillermo Cabrerizo: «La historia y condiciones ar­
tísticas del edificio de la antigua Universidad de Santa Catalina de la Villa de 
Burgo cle Osma ( Soria), reseñada en el escrito de solicitud de declaración de Mo­
numento Histórico-Artístico, del que fué Alcalde de Burgo de Osma, en fecha 6 
de septiembre de 1951, D. Juan José Izquierdo Jiménez, cuyos datos fueron toma­
dos de la Guía de la Catedral de Burgo de Osma, y breve historia del Obispado de 
Osma, de la que es autor el Ilmo. Sr. D. Vicente Núñez Marqués, Académico co­
rrespondiente de la Real Academia de la Historia, Cura Párroco de la Catedral de 
Burgo de Osma, Guía en la cual se describe la historia y condiciones artísticas de 
la citada Universidad de Santa Catalina. 

Es deplorable el estado de ruina y abandono del edificio, y no precisamente 
esta ruina en la parte artística y monumental, y11 que por ser de pied;ra h1¡1. resistido 



a bs inclemencias del tiempo, sino ·de la parte de los elementos que constituyen la 
estructura de cubierta de madera, los suelos, pavimentos, cierres de carpintería y 
cristales, en casi la totalidad de los huecos, el abandono y mal estado de conserva­
ción en uno de los locales de un precioso artesonado de madera, así como en casi 
todos los demás de los revestimientos de techos y paredes, el haber estado ocupado 
por varios Organismos, donde se han realiza·do distribuciones absurdas y el haber 
estado últimamente ocupado por fuerzas militares, durante la Cruzada de IJibera­
ción, han sido las causas de que las obras de reparación y conservación del edificio 
fuera de un volumen y cuantía para un detenido y minucioso estudio, motivos 
estos que determinaron al que suscribe la demora y retraso de este dictamen, máxime 
que enterado de que el edificio era propiedad del Ministerio de Educación Na­
cional, en esta visita con los señores mencionados se habló de que el mejor modo 
de alcanzar los medios económicos necesarios, por su cuantía, para la debida 
conservación y reparaciones, era dándole al edificio una finalidad utilitaria de 
acuerdo y conforme con los fines que tradicionalmente e históricamente había 
tenido antiguamente. N a da más a propósito que el que se solicitase de su propie­
tario, el Ministerio de Educación Nacional, la creación en Burgo de Osma, de un 
Instituto Laboral en el mencionado edificio. Lo cual se ha logrado en la actualidad 
y aun con el edificio en obra, está funcionando el indicado Instituto Laboral, 
gracias a las gestiones del Excmo. Sr. Gobernador Civil de Soria, D. Luis López 
Pando, que con gran entusiasmo . acogió esta idea, consiguiendo para Soria y su 
provincia ayudas económicas del Estado en multitud de obras de pro·vecho del 
engrandecimiento cultural, artístico y social para la provincia, siendo amante y 
entusiasta principalmente de lo artístico y monumental de esta provincia, como 
lo demuestra la Jabor realizada a través de la Comisión Provincial de Monumentos, 
dictando órdenes de los Alcaldes de los pueblos . de la provincia, sobre la ronser­
varión y respeto para todos aquellos que puedan tener un carácter artísbco y 
monumental, y habiéndose interesado a través de esta Comisión Provincial de 
Monumentos el que el pueblo de Calatañazor fuese declarado en '3U totalidad como 
de interés Histórico-Artístico. 

Esto y otros motivos son los que al que suscribe le hacen confiar en que las 
obras que se están llevando a cabo en la que fué Universidad de Santa Catalina de 
Burgo de Osma, a través del Patronato Provincial de Enseñanza Profesional y 
Técnica de Soria, presidido por el Excmo. Sr. Gobernador, D. Luis López Pando, 
obras patrocinadas por la Dirección de la Enseñanza Profesional y Técnica del 
Ministerio ·de Educación Nacional y dirigidas por arquitectos de la misma, para 
su adaptación al Instituto Laboral, que ya está funcionando, sean realizadas sin 
perjuicio alguno para que no pierdan nada de su carácter artístico y monumental 
y pueda más bien construir con estas obras y utilización del edificio a su debida 
conservación. 

A mayor abundamiento, la declaración del mismo como Monumento de carácter 
Histórico-Artístico habría de pesar aún más en los buenos propósitos de las per­
sonas así interesadas en ellos, para que en todo momento las obras que se están 
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realizando por las necesidades de ,su adaptación para Instituto Laboral, se supe­
diten al fundamental principio de conservar de dicho edificio su carácter de Mo­
numento Histórico-Artístico.» 

INFORME SOBRE LA CUEVA DE ARDALES (MALAGA), RELATIVO A LA 
CUEVA DE D.a TRINIDAD, DE ARDALES (MALAGA), LEIDO EN LA SESION 
CELEBRADA POR LA COMISION CENTRAL DE MONUMENTOS, EL DIA 28 

DE JUNIO DE 1954, POR EL SR. FRANCES 

Informe redactado por D. Simeón Giménez Reina, de la Real Academia de Be­
Ha~ Artes de San Telmo, correspondiente de la Historia y Comisario General de 
Excavaciones Arqueológicas en Málaga, en cumplimiento a lo encargado a D. Sal­
vador González Anaya, correspondiente de la de Bellas Artes y Director de la 
Real Academia de San Telmo en aquella capital: 

«A medio camino sobre la carretera que une la capital de Málaga con Ronda 
y a unos 60 kms. de la primera , s':' encuentran los .dos pueblos de Carratraca y 
Ardales, distanciados entre sí unos 6 kms. y enclavados en terrenos de dura se­
rranía, en altitud de 550 m. con 1abores más bien pobres y regular ganadería y 
mucha caza. 

El pueblo de Carratraca en la ladera de la serranía del agua, es famoso desde 
mucho tiempo por su Balneario y aguas medicinales y, aunque hoy ha decaído 
bastante, a finales del pasado siglo fué lugar muy concurrido y casi de moda, a 
pesar de su incómodo acceso por diligencia desde la capital o desde la estación 
del ferrocarril de Alora, distante 25 kms. Clásico entretenimiento de los agüistas 
de hace medio siglo, eran las giras y meriendas a los lugares pintorescos de los 
alrededores -Castillo de Ardales, Sierra del Agua, Ruinas de Bobasdad, a media 
distancia entre Carratraca y Ardales, cuyas bellezas espeológicas y la novedad 
de la excursión hacía que su visita fuese frecuente y así llegase a ser bas,tante 
popular esta Caverna, cuyo nombre honraba a una ilustre dama malagueña , doña 
Trinidad Grund, de virtuosa caridad y asidua huésped de Carratraca, donde poseía 
casa propia. Esta cueva de doña Trinidad era famosa como Caverna de bellas 
formaciones naturales, pero muy pocos habían reparado en los restos de pintura y 
grabados que, en un corredor a Ja izquierda de la entrada, en lugar bastante di­
ficultoso y repartido sobre diversos grandes bloques estalagmíticos llamaron la 
atención de los menos y llegaron a conocimiento de algunos miembros de la en­
tonces conjunto Sociedad Malagueña de Ciencias -Orueta, Eduardo J. Navarro, 
Prólogo, Such, etc.- y a través de ellos, al Profesor Abate H. Breuil, maestro 
y gran descubridor de las pinturas parietales hispanas, que publicó este conjunto 
de a:rte rupestre en L' Antropologie, París, tomo XXXI, allá por el año 1920. 

A unos cien metros de la carretera y a medio camino entre los ,dos pueblos de 
Carratraca y Ardales se encuentra la Cueva de Doña Trinidad. Terreno de monte 
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y pastoreo, de sierra agreste, aunque no muy dura, y hallándose la entrada a la ca­
verna en la ladera de una depresión, dando vista al Este. Hoy es,tá protegido su ac­
ceso por una verja de hierro ~con su correspondiente puerta, y la llave la tienen en 
el Ayuntamiento de Carratraca. 

La caverna es hermosa, con buenas formaciones estalagmíticas, aunque muy de­
teriorada por la actual sequedad del lugar y las frecuentes visitas de los agüisitas de 
Carrartraca. La entrada es fácil, por una ha jada habilitada con varios escalones, y 
e) recorrido de la cueva, a través de sus diversas salas y galerías, carece de peligro. 
Se puede calcular una profundidad total de la caverna de unos cien metros en di­
versos corredores y salas, estando por hacerse el levantamiento del plano de esta ca· 
vidad natural. 

A la 1izquierda de la entrada hay un divertículo poco visitado, de dificultosa su­
bida, que llega a cerrarse mucho sobre el techo de la caverna, y obstruido por 
grandes bloques de estalagmitas y pedazos de la bóveda, en confuso desorden. En 
las paredes de este divertículo o corredor, y en su fondo, así como sobre diversos 
bloques de los por allí caídos, se hallan los grabados y pinturas, que en esta pri­
mera visita a la Cueva de Doña Trinidad no han podido ser copiados ni fotogra­
fiados, pero que han de serlo en este mismo ve'flnO de 1954, y por lo tanto serán 
objeto de un nuevo informe, ampliación del presente, en que se recojan con mayor 
exactitud tanto el plano de la caverna como el estudio de las pinturas y grabados 
prehistóricos de la misma. Estos son varios grupos representando animales y algu­
nos restos de signos y dibujos poco claros. Las pinturas en negro y rojo son prin­
cipalmente figuras de ciervos y bóvidos, destacando una gran cierva de contorno 
en rojo y con signos negros sobre la parte del vientre, y una mancha roja en el 
lugar del corazón. También hay líneas y restos de pinturas en amarillo y pardo. 
Los grabados representan en su mayoría caballos, de un realismo y vigoroso traza­
do, típico del arte hispano-aquitano y en íntima relación con las pinturas aurma­
cienses de la Cueva de la Pileta, monumento nacional también enclavado en esta 
provincia de Málaga . 

Por desgracia, el estado de conservación de estas manifestaciones artísticas de 
nuestros más primitivos antepasados se halla en unas condiciones que dejan mucho 
que desear, no sólo por lo que se ha podido deteriorar por los curiosos, sino por 
lo que sí han sufrido por la actual sequedad de la cueva y los miles de años de su 
antigüedad. Por lo tanto, es indudable que su conservación, cuya más fácil solu­
ción consistiría en no tocar nada y procurar que sus visitas sean lo más discretas 
y frecuentes posible. O esto, o estudiar e intentar adquirir por el Estado esta ca­
verna, hoy de propiedad particular, que posiblemente estaría dispuesta a su enaje­
nación, con vistas o a su mejor conservación o al posible rtraslado de es,tas pictogra­
fías y grabados al Museo Arqueológico de Málaga.>) 
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INFORME SOBRE LA IGLESIA DEL CABALLERO DE GRACIA, EN MADRID, 
LEIDO POR EL SR. MOYA EN LA SESION DE LA COMISION C_ENTRAL DE 
MONUMENTOS DEL DIA 28 DE JUNIO DE 1954, RELATIVO AL REAL ORA-

TORIO DE CABALLERO DE GRACIA 

Conocido y admirado de todos es el Real Oratorio del Caballero de Gracia. Sus 
planos y vistas, reproducidos en muchas ocasiones, completan este conocimiento 
general y hacen inútil repetir aquí lo que ya es sabido. Prescindiendo, por consi­
guiente, de toda descripción del edificio y de la relación de los cuadros y esculturas 
que sirvieron de complemento a la arquitectura desde la fecha de su construcción, 
es necesario, aunque penoso, explicar su estado actual. Lo que se ofrece al visitante 
es uno de los espectáculos más deprimentes que puede ofrecer Madrid. En el ex­
terio-r, la cornisa está rota; el revoco, agrietado y sucio; la carpintería, en mal 
e~tado, y, en resumen, presenta un aspecto de abandono y casi ruina. 

Mayores aún son éstos en el interior, donde se ven grandes manch1as de hume­
dad y desconchados en la bóveda de la nave central y en los so:fitos de las laterales, 
especialmente en la nave derecha, sobre la que deb~ haber una importante avería 
en el tejado. Las pinturas de las pechinas y de la cúpula es.tán ya casi perdidas, 
y poco mejor es el estado de los seis buenos lienzos de los altares laterales, c:on 

la pinrtura oscurecida y la tela agujereada. Sólo quedan algunas buenas mesas de 
altar de las siete que hubo. En su mayor parte e incluída la del altar mayor, son 
deplorables. Tan deplorables o más aún son el Vía Crucis, los confesionarios, los 
bancos, el órgano, los radiadores y las lámparas eléctricas, el pavimento y las nu­
merosas imágenes modernas. Todo ello es digno no sólo de una obra de D. Juan de 
Villanueva, sino de las más modestas iglesias, de cualquier lugar consagrado al 
Culto Divino. Incluso el Manifestador está afeado por pegotes del peor estilo. 

N o se ha podido evitar en este Oratorio la pululación de devociones particulares, 
y así se ha llenado de imágenes horrendas, colocadas donde se ha podido delante, 
de los cuadros de los altares laterales, por ejemplo, como si los rotos y agujereados 
lienzos pudieran servir de fondo a las figuras de cartón-piedra. El ventanal del 
ábside añade desorden, con su inoportuna luz, al desgraciado aspecto del interior. 
Quien ahora visite este oratorio, encontrará poco justificada la pretensión de de­
clarar Monumento Histórico-Artístico a un conjunto tan falto de belleza manifiesta. 
Pero ésta existe, y para verla, sólo se hace precisa una Hmpieza total, aparrte de la 
necesaria obra de restauración de las partes dañadas. Que esta labor de limpieza será 
difícil se debe a dos motivos: el primero, que muchas de las cosas que afean el 
interior son necesarias para el uso del templo, y no pueden suprimirse sencillamente, 
sino que han de ser sustituídas por otras mejores. Tales son, por ejemplo, los con­
fesionarios, los bancos, los globos de luz, los radiadores. El segundo motivo es la 
presión que ejercen las devociones privadas para colocar dentro del oratorio sus 
imágenes predilectas, contrariando no sólo la voluntad del Sr. Rector, sino la dignidad 
del lugar sagrado y las recomendaciones litúrgicas, tan repetidas recientemente sobre 
la preservación de la unidad del Culto realizada alrededor del Santísimo Sacramento. 
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Como este daño es general en Madrid, no· cabe otra ~olución que disponer de Ca­
pillas independientes para estas devociones particulares, como se hace en las iglesias 
de mayores dimensiones que éstas. Aquí, por desgracia, no hay capillas, ni luga.r 
donde hacerlas, como no sea excavando bajo el piso y haciendo una cripta, ya 
que al parecer no la hay en este Oratorio. Sólo a-lguna solución de este género haría 
posible restaurar la unidad del pequeño templo y, a la vez, respetar deseos de la 
Autoridad Eclesiásúca, tan frecuentemente burlados por la indiscreción de ciertos 
fieles. 

Todo ello costaría algún dinero, pero es necesario para devolver la dignidad 
debida a un lugar sagrado situado en el centro de ·la capital de España, tan im­
portante que por salvarlo fué curvada la Gran Vía, y que además es la única iglesia 
construída por D. Juan de Villanueva. 

La historia de su proyecto es también única en la vida del gran arquitecto, y pue­
de decirse que la llena totalmente, si lo que una casualidad afortunada ha hecho 
aparecer es realmente parte del trabajo presentado por el joven Juan de Villanueva 
al concurso de la Academia de Parma ( 1764). «Si ~sentimos la pérd'ida de muchos 
documentos y planos originales de Villanueva, quizá por ninguno sea tan vivo el 
sentimiento como por el trabajo de Parma. Este proyecto ·de un templo destinado a 
paruteón de hombres insignes, lo guardó su autor hasta su muerte, y siempre debió 
tenerlo en orgullosa estima. En su testamento, como legado precioso, lo cedió a 
la Academia. Parece ser que estuvo luego en la Escuela de Arquitectura, y hoy no 
sabemos si se haperdido para siempre o si aparecerá algún ·día», .dicen Chueca y de 
Miguel en su obra sobre nuestro arquitecto. 

Cree el que suscribe que son parte de este proyecto un alzado y una sección 
aparecidos dentro de un cartapacio que contenía, además, varios trabajos de Cus· 
todio Moreno, quien terminó la obra del Oratorio. Procedía del ilustre arquitecto 
don Gabriel Abreu este cartapacio y fué encontrado por el que suscribe el día 3 
de febrero de 1952, en el puesto del librero D. Julio Garda, número 20 de Claudio 
Moyano. El alzado y Sección referidos están lavados, muy sue1rtos, a la manera ca­
racterística de Villanueva. Ambos fueron recortados muy cuidadosamente en época 
antigua, al parecer y pegados sobre una hoja de papel fuerte. Puede aventurarse 
la idea de que la Academia los hubiese cedido a Custodio Moreno para facilitar la 
labor de éste en la terminación del edificio, y de aquí se siguiese su inclusión en 
e1 citado cartapacio de obras del último. 

El alzado no tiene relación con el oratorio, pero la Sección puede considerarse 
como primera idea de éste. Hay diferencias curiosas, como el orden de la nave, 
jónico en el dibujo y corintio en la obra, las proporciones de los lunetos, la altura 
del coro, etc. No hay crucero ni cúpula en el dibujo, pero sí en el oratorio, y bastante 
desafortunados por cierto. El ábslide semicircular ·del dibujo apoya en dos paños de 
muro cilíndrico y dos columnas exentas, detrás de las cuales hay una capilla a modo 
de trasaltar, que recibe luz natural indirecta mediante un extraño y original in­
vento para evitar el molesto contraluz. Idea ésta que no debe olvidarse si al supri­
mir la vidriera actual resultase im~uficiente la luz que envía Ja cúpula sobre el ábside, 
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Tanto como para Miguel Angel fué la tumba de Julio II, el drama de su vida, 
debió serlo esta idea de iglesia para D. Juan de Villanueva. Una idea de juventud, 
cuya realización se persigue, después, a lo largo ~de toda una vida. Iniciada con el 
fracaso de Parma, seguida por varios proyectos, no ejecutados de iglesias, y ter­
minada con esta construcción desfigurada, empequeñecida y ni siquiera terminada 
por su autor, la idea juvenil fué acompañada por un destino adverso que no la ha 
dejado hasta nuestros días. 

No obstante, este testimonio de un drama profesional tiene aún suficiente be­
lleza para ser uno de los más nobles edificios religiosos de Madrid, tanto por su 
arquitectura como por la pintura y escultura que la acompaña desde su principio 
aún se conserva, cuya relación detallada no se hace en este informe por constar 
en la obra tan conocida de D. Elías Tormo. Por estas razones, propone el que sus­
cribe se declare Monumento Histórico-Artístico al Real Oratorio del Caballero de 
Gracia. 

SOBRE LAS OBRAS MONUMENTALES DE GAUDl Y SU PROTECCION 

La Dirección General de Bellas Artes remitió a esta Real Academia para su 
dictamen, la solicitud de D. Eusebio Güel, Presidente de la Entidad «Amigos de 
Gaudí», de Barcelona, para que con ocasión de celebrarse el primer centenario del 
natalicio del genial arquitecto, se declaren de interés histórico artístico las siguientes 
obras arquitectónicas terminadas por Gaudí: Villa el Capricho, en Comillas (San­
tander), años 1883 al 85; Palacio Episcopal de Astorga (León), 1887 al 1895; 
Casa de Botines, ocupada hoy por la Caja de Ahorros de León, 1892 a 1894; Ele­
mentos Litúrgicos, instalados en la Capilla Mayor de Palma de Mallorca (Catedral), 
1904 al 1944. 

En Barcelona: Casa de Vicens, calle Carolinas, 24 y 25, 1878 al 1889; PabelLones 
de Entrada a la finca de Güel, 1887; Convento de las reverendas Madres Teresiana.s, 
calle de Ganduxer, 41, 1889 al 1894; Torre de Bellesguard, en la Bonanova, 1900 a 
1902; Casa de Calvet, calle de Caspe, 48, 1898 al 1902; Entrada a la1 casa de 
Miralles, ·calle Manuel Girona, 1901 al 1902; Casa: d'e Baúlló, Paseo de Gracia, 43, 
1905 al 1907; Casa de Mila, Paseo de Gracia, 92, 1905 al 1910; Parque de Güel, 
en la zona alta de la ciudad, 1900 al 1914. 

En la anterior relación no figuran las obras inacaba·das por Gaudí, y por con­
siguiente la más importante, sin duda, es el templo de la Sagrada Familia. 

Se propone la mencionada Entidad además de lograr el reconocimiento oficial de 
la personalidad del ilustre arquitecto, conseguir la protección del Estado para 
estos edificios, a fin de que cualquier reforma a efectuar en ellos precisa la aproba­
ción de la Dirección General de Bellas Artes, para evitar su mutilación. 

Es indudable que la ob:m de Gaudí es de excepcional interés dentro de la Ar­
quitectura contemporánea, pues llega a un alto grado de sinceridad al unificar la 
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mecánica, la construcción y la estética. Y si interesante es su Arquitectura, tan per­
sonal que se anticipa en algún caso a concepciones modernas muy avanzadas; no 
lo es menos el principio estático que lleva a sus obras y que afianza el concepto 
de modernidad. Su nueva fórmula es que los elementos resistentes sean del todo 
internos; busca sus centros de gravedad; compone sus pesos y encuentra la re­
w1tante que inclina en el sentido conveniente para que pase por los elementos 
sustentadores. Y este criterio lo lleva a los distitos elementos de sus obras, pilares, 
bóvedas, escaleras, etc., y tiene una especial aplicación el citado templo de la Sa­
grada Familia. Fué un innovador de recia personalidad, y sin embargo muchas de 
sus originales soluciones se apoyan en la tradición arquitectónica, concretamente en 
el gótico característico de la región catalana. 

Por lo expuesto, sorprende se excluya de la anterior relación por inacabado el 
templo de la Sagrada Familia, obra a nuestro juicio la más notable de Gaudí, por su 
importancia, monumentalidad y por haberle dedicado gran parte de su vida en 
plena madurez profesional. Además, si lo que se pretende es salvaguardar la obra 
del eximio Arquitecto, nada más indicado en este caso que dar prioridad a la que 
resume su genio artístico, cuya continuación de obras se anuncia y a cuyo fin se 
solicita en el mismo escrito la ayuda económica del Estado. 

En las declaraciones de monumentos nacionales debe procederse siempre con gran 
cautela para evitar preceden ·es que puedan ser funestos el día de mañana, y así 
como en este caso estimamos excesiva la petición a favor de la casi totaHdad de la 
obra del eximio arquitecto, consideramos de justicia en homenaje al genio del 
artista, que se declare monumento nacional el referido templo de h Sagrada 
Familia por ser su obra más representativa reconocida mundialmente. Y si por su 
carácter religioso se quiere incluir alguna más de índole civil, puede agregarse 
el P·alacio Episcopal de Astorga, que guarda en su interior soluciones notables 
~n bóvedas y escaleras, como muestra de aplicación práctica de la Estética a la 
Arquitectura moderna. 

Con esta declaración queda a nuestro juicio, perfectamente reconocida la valía 
profesional, artística y constructiva del Sr. Gaudí, se le rinde el merecido home­
naje, y serán respetadas sus restantes obras, pues a todas ha de alcanzar este 
:reconocimiento oficial. 

SOBRE EL MUSEO ARQUEOLOGICO DE LEON 

La Comisión de Monumentos Históricos y Artísticos de la Provincia de León 
dirige atento y razonado escrito a esta Real Academia, exponiendo el mal estado 
en que se encuentran tanto la Biblioteca como el Museo Arqueológico de dicha 
ciudad, y solicitan el apoyo de esta Corporación para lograr eficaz remedio al 
lastimoso y deplorable estado de estos dos Centros de cultura. 

El Museo Arqueológico de León, desde su fundación en enero de 1899, ha 
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logrado reunir con el tiempo y el asiduo trabajo de la Comisión de Monumentos 
multitud de restos de gran interés arqueológico y otros no menos estimables, pro­
cedentes de los extinguidos Monasterios Leoneses de San Claudio, San Francisco, 
San Marcos, Sandoval, Carracedo, San Esteban de Nogales y Nuestra Señora del 
Carmen. Merced a la entusiasta labor, entre otros ilustres miembros de la Cor­
poración leonesa, del insigne Académico P. Fita, el sabio Arqueólogo López Cas­
irillón y el ilustre Catedrático Díaz J iménez, se ha llegado a enriquecerlo con 
va'iiosos objetos de las Eras Paleolíticas, de la Edad ~del Hierro y del Bronce, así 
como de las épocas celta, romana, visigótica, ojival, media y moderna, con intere­
santes ejemplares de ánforas, monedas, mosaicos, esculturas, artesonados y pinturas. 

El Museo está actualmente instalado en el antiguo Convento de San Marcos, 
joya de la Escuela del Renacimiento del siglo xvi. Pero este monumental edificio 
ocupado hoy en gran parte por dependencias militares, no reúne en el resto, a 
juicio de dicha Comisión las condiciones adecuadas para un Museo de esta im­
portancia. La Sección de Epigrafía ocupa el Claustro bajo, abierto al patio, y no 
puede por esta causa visitarse en los meses de invierno con el detenimiento que 
mueee. Las demás salas, por ser antiguas capillas y Sacristías, no se adaptan 
tampoco ni en altura ni por sus condiciones de luz y comodidad a las mínimas exi­
gtncias de un Museo de esta índole. En cuanto a la Biblioteca Provincial ha sido 
clausurada, por derribo del edificio en el que ha esta~do instalada, refugiándose 
la Junta Ordenadora de Bibliotecas en la Diputación Provincial. De donde re­
sulta que es deficiente la exposición del Museo. No hay prácticamente Biblioteca 
con el perjuicio consiguiente para los intereses culturales de una ciudad como 
león, turística por excelencia. 

La Comisión de Monumentos que creó estos dos Centros, a los que presta su 
asistencia en cuanto puede para conservar su eficacia y brillantez, somete al acer­
tado juicio y resolución de quien corresponda, las siguientes sugerencias: l.n La 
necesidad de construir o adquirir en León un nuevo y adecuado edificio para ins­
talar en él la Biblioteca Provincial y el Museo Arqueológico, recabando de la 
Ex:celentís.ima Diputación y del Excmo. Ayuntamiento de León su cooperación. 
2.8 Que mientras se realiza esta construcción o adquisición de edificio se reor­
ganicen los dos centros de cultura, dotándolos de cuantos medios sean necesarios 
para su mayor eficiencia y prestigio. Ante estas sugerencias, en particular la pri­
mera, de construir o adquirir un nuevo edificio, cabe pensar si el hecho de sacar 
<>1 Museo de un modo definitivo del monumental edificio de San Marcos, con la 
probahle ocupación total por las dependencias militares, no será causa de una 
mayor destrucción del mismo, además de su destino inadecuado. Y teniendo esto 
en cuenta, tal vez fuera buena solución para salvar el monumento citado gestionar 
ante quien corresponda el desalojamiento total de este convento, para instalar 
en él, previas las necesarias obras de adaptación, los dos Centros Culturales con 
el prestigio que merecen y dentro de un marco apropiado. 

Esta Real Academia reconoce las razones en que fundamenta su pe'hieión la 
Comisión de Monumentos de León, y está siempre dispuesta a prestar su apoyo Cor-
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porativo a cuanto tienda a resoiver con el mayor acierto la difícil situaciÓn en 
que hoy se encuentran los centros de cultura mencionados. 

INFORME DE D. JOSE YARNOZ SOBRE LA DECLARACION DE CONJUNTO 
MONUMENTAL A FAVOR DE UNO DE LOS BARRIOS DE LA CIUDAD DE 

ESTELLA (NA V ARRA) 
:( COMISION CENTRAL DE MONUMENTOS) 

En la seswn ordinaria del día 9 de enero de 1954 fué aprobado un informe 
Je D. José Yarnoz sobre la declaración de conjunto monumental a favor de uno 
de los barrios de la ciudad de Estella, cuyo texto aquí se publica: 

«Encargado por la Comisión Central de Monumentos para que emita informe 
sobre la propuesta de declaración de Monumento· (Conjunto Monumental) a favor 
del barrio ·de la Rúa de San Pedro de la ciudad de Es.tella, tengo el honor de 
exponer lo siguiente: Es deseo del Ayuntamiento de dicha ciudad navarra, de 
conformidad con la «Institución Príncipe de Viana>J, que los interesantes monu­
mentos que encierra esa zona, la más antigua de la ciudad de Estella, pasen a 
formar parte del Tesoro Artístico Nacional, y sean incluídos en el Catálogo Mo­
numental, a fin de salvaguardar mejor su conservación. 

Estella es pequeña en extensión, pero grande en significación histórica y mo­
numental. Y si son muchos los monumentos que encierra la ciudad, con otros 
muy notables y próximos en la zona de influencia, tales como los célebres Monas­
terios de !rache e lranzu, es particularmente en el barrio de Ia Rúa de San Pedro, 
lél antigua judería, en donde mejor se conserva su carácter medioevaL Entre los 
monumentos más notables tenemos: el antiguo Palacio Real, cuya edificación se 
atribuye a Sancho el Sabio de Navarra, conocido actualmente con el nombre de 
l}alacio de los Duques de Granada, de Ega, de fines ·del siglo XII, singular ejemplar 
de arquitectura románica civil. Está destinado hoy a prisión, pero próxima la 
terminación ·de las obras de la nueva cárcel, podrá dársele muy pronto un destino 
más digno y adecuado a su importancia artística monumental. La «Iglesia de San 
Pedro¡¡, que da el nombre a la famosa Rúa, también del siglo XII con bellísimo 
claustro románico y ricos capiteles iconográficos. El «Santo Sepulcro¡>, con pri­
rnoiOsa fachada gótica del siglo xiV, costeada probablemente por los mercaderes 
del barrio. El «Convento de Santo Domingo )) , fundación de D. Teobaldo II de 
N·avarra en 1259, convertido hoy en bella e imponente ruina, cuya conservación 
y restauración tiene aotualmente en estudio la «Institución Príncipe de Viana)). 
Próximo a este Convento está la «Iglesia de Santa María Jus del Castillo o de la 
Judería)), antigua sinagoga. Salvo la fachada del XVII es en su totalidad románica 
de mediados del xn. Del renacimiento existen :también magníficos ejemplares. La 
antigua casa del Ayuntamiento .de 1571, con hermosa fachada terminada con ar­
tístico alero ·de madera. El «Palacio de San Cristóbal>>, llamado también «Casa 
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de Fray Diego de Estella», del estilo plateresco, en la que además de su frente 
exterior y alero, son notables su primoroso patio y Salón de Honor. En dla nació 
en 1524 el eximio escritor franciscano. El «Palacio del Gobernador», construído 
a principios del xvn, con hermoso patio de formas clásicas, y otras varias edifica­
ciones con arquerías góticas en planta baja y ventanas ajimezadas, que dan a este 
barrio el carcácter medioeval, que se pretende conservar. 

Esta vieja ciudad ha merecido siempre la predilección de los artistas. Ignacio 
Zuloaga la visitó repetidas veces. Se .dice de Sert que, prendado de la belleza 
del Convento de Santo Domingo, pensó en adquirir estas graciosas ruinas, para 
convertir la magnífica Iglesia gótica, .de espléndidas proporciones y de una sola 
nave con arcos formeros de piedra y cubierta leñosa, en estudio para sus trabajos. 
Y Gustavo de Maeztu, que pasó los últimos años de su vida y murió en aquella 
ciudad, estellés por su adopción, aunque siin olvidar su ascendencia inglesa, solía 
decir con su natural gracejo que .}as dos mejores ciudades del mundo eran Londres 
y Estella. 

Ciertamente esta vieja ciudad, llamada con razón la «Toledo de Navarra», 
es digna de que se atienda la petición de su Concejo, pues el reconocimiento Oficial 
de su valor artístico y monumental dará mayor autoridad a los encargados de 
velar porque se conserve y permanezca a salvo de todo propósito de destrucción 
o de reforma, que no se ajuste a una ordenación especial.» 

INFORME DE D. PEDRO BARCELO SOBRE EL CLAUSTRO DEL CONVENTO 
DE SAN VICENTE FERRER, EN PALMA DE MALLORCA 

Informe leído en la sesión celebrada por la Comisión Central de Monumentos 
el día 9 de enero de 1954, ·del Ponente Sr. D. Pedro Barceló, correspondiente de la 
Academia en Palma de Mallorca, sobre declaración de Monumento HisJ:órico-Artís­
tico a favor ·del Claustro del Convento de San Vicente Ferrer, en 1aquella capital: 

Recibida el día 18 del pasado enero su atenta comunicación, fecha del día 5 
del mismo mes, en la que por acuerdo de la Junta Central de Monumentos desean 
conocer mi opinión sobre la conveniencia ·de declarar Monumento Histórico Ar­
t:ístico la Iglesia y Capilla del Rosario, contigua al claustro del Convento de San 
Vicente Ferrer, de Manacor (Mallorca), que lo fué declarado con anterioridad, 
cúmpleme manifestarle que en el día de ayer me trasladé a ·dicho pueblo, proce­
diendo a estudiar sobre el terreno dicho asunto, dando como resultado el siguiente 
dictamen: En primer lugar debo considerar .digna de ser declarada Monumento 
Histórico-Artístico la mencionada Capilla del Rosario por la indudable belleza que 
contiene su construcción. Edificada dentro del estilo Renacimiento, toda ella en 
piedra arenisca blanca y compacta, con categoría .de material nob1e, de bellas 
proporciones en su arquitectura, con decoración tallada en •la misma piedra, bien 
equilibrad~ ~n, ~q 9rnamentación ( <::i~~~n~tanciªs que no puede!! apre<;:iarse en la .. . ' ~~ -



fotografía que me remitieron), forma, a mi entender, un conjunto que causa ex­
celente impresión. 

Aparte del arco que sirve de comunicación con el resto de la Igles1ia, cuyo 
Üttradós está ~decorado en la misma piedra, con motivos ondulados y del arco en que 
!';e halla el retablo, con casetones decorados con motivo floral, probablemente en 
escayola por su multiplicidad, la capilla es de planta cuadrada, cubierta por bóveda 
circular bien resuelta en su duraje de pechinas y frisos, rematándola una. cúpula 
ncrvada que armoniza con el resto. El estado en que se halla es bastante ruinoso, 
sin duda por el exceso de peso que existía en su parte superior, acrecentado por 
las humedades de sus cimientos, habiéndose procedido a su reparación bajo la 
inteligente dirección del arquitecto D. Andrés Galmés, quien procedió al derribo 
de dicha cúpula, sustituyéndola por otra idéntica de forma pero de ladrillo hrueco, 
habiéndose construído una placa .de cemento armado que la abraza a manera de 
zuncho, estando además reforzada por .otros zunchos espaciados ern su altura. Ade­
más la cimentación se había recalzado en lo posible con sillares de plano, que le 
dan indudable solidez. Quedan bastantes grietas visibles en muros, pechinas y ar­
cos, que exigen cuidadosa reparaoión. 

La Iglesia, aun cuando no reúne tanta belleza, tiene análogas características, 
siendo atractiva en sus proporciones, llamando principalmente ~la atención la bó­
veda cónica que cubre el presbiterio, repleto de casetones. Perjudica notablemente 
su conjunto el estar revocada en blanco, con grandes manchas de humedad y 
también unos adornos de madera dorados de estilo defectuoso, colocados en el 
centro de las bóvedas entre los arcos formeros que se corresponden con las pilastras 
que marcan }as capillas y en las enjutas de los arcos de éstas, que marcan el para­
mento del templo. Considero que dicha Iglesia ganaría mucho quitándole el revoco 
y dichos adornos, dejando al descubierto la piedra con su despiece. 

La mayoría de dichas manchas de humedad proceden seguramente del mal 
el--tado de conservación en que ·se halla el tejado, que exige una reparación en 
su cubierta, con el debido en callamiento de las tejas árabes. 

Aun cuando las características de dicho edificio son análogas a las de muchísi­
mas Iglesias de esta Isla, tratándose de un edificio bien construído en piedra, re­
suelto en sus proporciones felizmente y ofreciendo su contemplación serena satis­
facción, no considero exista ninguna razón que pueda oponerse a su declaración 
de Monumento Histórico-Artístico, antes al contrario, ya que también abona en 
su favor además de su ~discreta arquitectura, el hermoso retablo dorado de un 
barroco fino y de bella composición. 

Habiendo extendido mi v'isita al patio, tuve que lamentar que dos de sus galerías 
estén tabicadas para usarlas como dependencias del Ayuntamiento, considerando 
que parte de la cubierta de una de las galerías altas tuvo que ser reparada queda 
al descubierto, habiéndose sustituído los tablones que forman el piso de la buhardilla 
por unos maderos de diversa escuadría de pino del país, que no merece confianza, 
~in bovedillas ni extramados, dejando al descubierto el interior de los desvanes y 
cubierta, causando deplorable efecto en contemplación. 
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Deseando haber acertado en la misión que me encomendaron y ratificando mis 
deseos de poder series útil, oficial y particularmente, les saludo afectuosamente. 

INFORME DEL SR. BENAVENT DE BARBERA SOBRE LA CAPILLA 
DEL SANTO SEPULCRO DE OLERDOLA (BARCELONA) 

Informe leído en la sesión celebrada por la Comisión Central de Monumentos, 
e! día 9 de marzo de 1954, relativo a 'la declaración de Monumento Histórico­
Artístico a favor de la Capilla del Santo Sepulcro en Olérdola (Barcelona), del 
que es Ponente el Sr. Benavent ~de Barberá, Académico correspondiente. 

El infrascrito Arquitecto, Académico correspondiente de esa Real Academia, 
en cumplimiento a la misión que le ha sido confiada por la misma en virtud de 
ncuerdo ·de su Comisión Central de Monumentos de fecha 8 de junio último, 
comunicando en oficio de 30 .del mismo mes, ha procedido a recono·cer la capilla 
del Santo Sepulcro, sita en el término municipal de Olérdola, de la provincia 
de Barcelona, y como resultado de dicho reconocimiento y a la vista de la pro­
puesta formulada por el Sr. Comisario de la Cuarta Zona del Servicio de Defen­
sa ·del Patrimonio Artístico Nacional, con fecha 18 de febrero del año en curso, 
manifiesta 'lo siguiente: el Monumento a que se refiere el Sr. Comisario en su 
propuesta constituye uno de los escasos ejemplares de la época ·de templo de planta 
circular, tipo que en todas las escuelas románicas ha coexistido con el corriente de 
planta con un eje dominante. Según Puig y Cadafalch, la planta circular en los 
edificios románicos pudo derivar de la misma tradición romana, del prototipo de 
la Iglesia del Santo Sepulcro de Jerusalén o de su adecuación a las necesidades de 
su defensa, tan imperiosas en aquella época. Porque en el caso que nos ocupa, 
hay que recordar que ya en 929 el conde Sunyer, hermano de Wifredo II, fundó 
un castillo sobre las ruinas de Olérdola, ya en los límites de Marca Hispánica, 
escenario probable de frecuentes luchas. N o hay que olvidar tampoco el parentesco 
qu~ su misma advocación -que hoy persist~ parece denunciar con la Iglesia 
Madre del Santo Sepulcro. O de las construcciones de este tipo de la región, la de 
fecha más antigua parece ser que la cripta circular subterránea de Guixá, cons­
truída en 1040. De la de Santa María, de Wich, se sabe que hacia el año 1114 
estaba en curso de construcción y que no fué consagrada hasta 1180. De la ,de San 
Miguel, de la Pobla de Lillet, en la provincia de Lérida, que Lampérez sitúa en el 
siglo XI, Puig y Cadafalch dice tan sólo que en 1166 ya existía. De la de San 
Pedro, de Cervera, se sabe también que existía ya en 1081. Se trata, por tanto, 
en general de construcciones erigidas entre los siglos xi y xn (recuérdese que la de 
San Marcos, de Salamanca, también ·de planta circular, fué fundada en 1178) y 
constfituyen casi siempre capillas anexas a otras mayores, funerarias o de castillo. 

Uno de 'los objetivos de posibles investigaciones podría ser precisamente el de 
descifrar el carácter primitivo del ejemplar que nos ocupa, cuya orientación se 
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adapta respetuosa a la tradición, ábside a levante y puerta de acceso a poniente. 
Se trata de un Monumento arquitectónicamente .digno de interés. Y además y si 
cabe, en primer término, como muy acertamente subraya en su propuesta el señor 
Comisario, porque constituye con toda probabilidad el soporte de una importante 
decoración pictórica mural .de la época de su erección o poco posterior a ella. En 
efecto, no sólo junto a la puerta, como señala el Sr. Comisario, sino en tres o cuatro 
puntos más de muros y bóvedas se descubren indicios que parecen atestiguar la ex­
tensión y continujdad de dicha decoración mural, ahora totalmente oculta bajo un 
enlucido continuo de yeso, s,obre el cual se remeda un grotesco aparejo de sillería 
en blanco sobre gris. La parte de pintura mural descubiert<a junto a la puerta de ac­
ceso a la capilla, parece anunciar una obra importante por su calidad, por su exten­
sión y sobre todo por su ubicación dentro del área de la que fué Marca Hispánica. 
Es de temer, no obstante, que la ignorancia y desidia del hombre, que la injuria 
Jel tiempo haya destruído ya irreparablemente parte de estas pinturas. 

Es, pues, como se acaba de decir, un monumento realmente interesante, no sólo 
desde el punto de vista arquitectónico, sino principalmente pictórico, que merece, 
sjn duda, esta protección ·del Estado que el Sr. Comisario sO'licita para él, máxime 
si se tiene en cuenta el riesgo que para el mismo supone continuar en su actual des­
amparo, aparte del interés que entraña reintegrarle cuidadosamente a su primitivo 
aspecto, liberándole de los lamentables aditamentos con que, a pretexto de conso­
lidación, decoración y utilidad , ha sido desnaturalizado. 

N o sólo en su exterior el edificio ha sufrido lamentables restauraciones y ha 
~ido completado con una espadaña arbitraria a base de azulejo, sino que en su 
interior, las dos capillas A y B del plano anexo al informe del Sr. Comisario han 
~ido toscamente tapjadas para contrarrestar -según se dice~ los efectos de las 
lesiones sufridas por el edificio por la acción de un rayo; en cambio, la profunda 
hornacina C del plano ha sido convertida en acceso a un lamentable aditamento 
que, modernamente y con destino a sacristía ha sido adherido a esta parte del edi­
ficio conforme se echa de ver en la primera de las fotografías que acompañan al 
repetido informe del Sr. Comisario. 

Por todo lo dicho, o sea: a) Por el valor que intrinsicamente posee la capilla 
románica del Santo Sepulcro de Olérdola (Barcelona), tanto ;desde el punto de 
vista arquitectónico como del ~de su decoración pictórica mura'l; b) Por el in­
dudable interés que ofrece su adecuada restauración en los dos aspectos apuntados ; 
l') Para evitar que, en día no lejano, tal restauración, especialmente en la parte 
de decoración mural, no sea ya viable, por razones fáciles de adivinar; d) Para 
poneT a salvo cuanto antes los interesantes restos, que se encuentran aún en la 
capilla, del grupo del Santo Entierro, en tierra cocida, a que alude en su informe 
e1 Sr. Comisario, el Arquitecto que suscribe estima la propuesta del Sr. Comisario 
de la 4.a Zona del Servicio de Defensa d~l Patrimonio Artístico NaCiional no sólo 
procedente, sino urgente. 



INFORME DEL SR. SERRANO PERAL SOBRE EL PALACIO DE ALTAMIRA, 
EN ELCHE (ALICANTE) 

Informe leído en la sesión celebrada por la Comisión Central de Monumentos el 
día 22 de marzo de 1954, dictamen del Sr. Serrano Peral, relativo al Palacio de 
Altamira en Elche (Alicante). 

El Palacio de Altamira, situado al borde de la población antigua junto al 
Palmeral, fué la fortaleza por autonomasia de la Villa en la Edad Media y escenario 
de las principales vicisitudes históricas. «Lo Alcacer de la Señoría)), se le llamaba, 
remontándose su origen a la época de la dominación árabe, y su reconstrucción a 
la entrada del Rey D. Jaime. 

Fué una de las torres de la antigua muralla, constituyendo en su tiempo una 
:fortaleza militar inabordable. Sirv'ió de alojamiento a D. Jaime II de Aragón, don 
Ramón Berenguer, D. Pedro IV, D. Martín, Reyes Católicos y otros personajes reales 
y magnates de la corte quienes habitaron el Alcázar durante su permanencia en 
Elche, donde fecharon cédulas y privilegios. 

En su sala principal se celebraron los Consejos generales por la Villa en el 
siglo xv. Pertenece al grupo de los Castillos Palacios, más militar que civil, con 
fuerte y elevada Torre del Homenaje, una galería, adarve en casos de guerra, pa­
seadür en los ·de paz corona las fachadas. Es sensiblemente de planta cuadrada, 
flanqueando sus ángulos tres torreones o cubos y en la cuarta esquina una escara­
guita batía sus dos frentes. En 'la facha·da principal, la Torre del Homenaje avanza 
unos cinco metros y da frente a la calle Mayor de la Villa; en ella y superpuestas 
existen varias salas cubiertas con grandes bóvedas. 

Su singular silueta, valorada por el inmediato foso del Vinalopo y embellecida 
por los huertos de palmeras que se extienden junto al muro y cubo del N-0, hacen 
de «Lo Alcacer de la Señoría)) un monumento de singular importancia en el Levante 
españoL Tiene bellos hierros y escudos bien conservados en las cuatro caras de la 
Torre del Homenaje. Construído con fuertes muros .de mampos,tería concertada, 
tomada con mortero de ·cal, su buena construcción ha hecho que la mayor parte del 
recinto externo haya llega,do a nuestros días y se encuentre en buen estado de 
conservación. 

Interiormente hay zonas en buen estado y otras arruinadas; casi todas han sido 
alteradas y mutiladas, pero se conservan las cimentaciones, restos de arcos, muros 
y techos que puedan dar la pauta para una posible reconstrucción interior. 

De las fotografías y planos que ilustran la Memoria remitida por la Comisión 
Provincial :de Monumentos, se deduce olaramente el relativo buen estado de con­
servación en que se encuentra este Palacio-Fortaleza y su singular emplazamiento 
junto al bello Palmeral, que permite imaginar el imponente conjunto que puede 
formar el día que se limpien las escombreras y se quiten los postizos agregados. 
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de Cultura. Castellón, 1954, tomo XXX, 

cuadernos I y IL 

Boletín 
del Instituto de Estudios 

Gienenses. Jaén, 1954, año I, núm. 2. 

Bulletin 

de l'Institut Franqais. Madrid, 
1954, núms.. 71-74. 

Burlington. 

The Magazine. London, 1954, 

vol. XCVI, núms. 610-61:5. 

Cronache 

-- Culturali. INSTITUTO ITA. 

LlANO DE CULTURA. Madrid, 19'54, 
anno IV, fase. '1-3!. 

Connoisse•ur. 

The 
5318. 

----. London, 1954, núms. 53;5. 

Gaya. 

Madrid, 1954, núm. l. 

Música 

y Artes Visuales. Departamen­

to de Asuntos Culturales. Unión Paname­

ricana. Washington D. C. Año 1:952, núme­

ros 24-34; 1953, núms. 3S-44; 1954, núme­
ros 47-.52. 

Moissons. 

Les de l' Esprit. Bulletin des 

Presses Universitaires de France. París, 

1954. Un cuaderno. 

Noticias 

de actualidad. Madrid, 1954. 
Enero a junio. 

Príncipe 
de Viana. Revista de la Dipu­

tación Foral de Pamplona. Pamplona, 1954, 
año XV, núms. LIV y LV. 

Publicaciones 
Institución Téllez de Meneses . 

.Revista de la Excma. Diputación Provin­

cial de Palencia . ·Palencia, 1:954, núm. H. 

Reconstrucción. 
Revista de Regiones Devas la­

das. Madrid, 1'954, núms. 123-126. 

Revista 
- --- de Archivos, Bibliotecas y Mu­

seos. L\1Jadrid, '19.54, año VH, tomo LX, 

quinta época, núm . . l. 

Revista 
de Educación. Madrid, 1954, 

año III, vol. VI, núm. 17; vol. VII, nú­
meros 18, 19 y 20; vol. VIII, núms. 21 y 22. 
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Revista 

Nacional de Arquitecura. Or­
gano oficial del Consejo Superior de Ar­

quitectos de España. Madrid, '1:954, año 

~IV, núms. 14J5-i1:SO. 

Revista 

de la Real Academia de Juris­

prudencia y Legislación. Madrid, 1954, nú­

mero VIII. 

Revista 
de la Universidad de Madrid. 

Madrid, '1953, vol. 11, núms. 6, 7 y 8; 
1954, vol. 111, núm. 9. 

Ritmo. 
Revista musical ilustrada. Ma­

drid, 1954, núm. 259. 

Studio. 
The . London, 1954, vol. 147, 

núms. 730-732 y 73l5. 
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